
Con Don Bosco. Siempre
No es indiferente celebrar un Capítulo General en un lugar u
otro. Ciertamente, en Valdocco, en la “cuna del carisma”,
tenemos la oportunidad de redescubrir la génesis de nuestra
historia  y  reencontrar  la  originalidad  que  constituye  el
corazón de nuestra identidad de consagrados y apóstoles de los
jóvenes.

En el marco antiguo de Valdocco, donde todo habla de nuestros
orígenes, estoy casi obligado a recordar aquel diciembre de
1859, en el que Don Bosco tomó una decisión increíble, única
en la historia: fundar una congregación religiosa con jóvenes.
Los había preparado, pero seguían siendo muy jóvenes. “Desde
hace  mucho  tiempo  pensaba  en  fundar  una  Congregación.  Ha
llegado el momento de concretarlo”, explicó con sencillez Don
Bosco.  “En  realidad,  esta  Congregación  no  nace  ahora:  ya
existía  por  ese  conjunto  de  Reglas  que  siempre  habéis
observado por tradición… Ahora se trata de seguir adelante, de
constituir  normalmente  la  Congregación  y  de  aceptar  sus
Reglas. Sabed, sin embargo, que sólo se inscribirán aquellos
que,  después  de  haber  reflexionado  seriamente  sobre  ello,
quieran  hacer  a  su  debido  tiempo  los  votos  de  pobreza,
castidad  y  obediencia…  Os  dejo  una  semana  para  que  lo
penséis”.
Al salir de la reunión hubo un silencio inusual. Muy pronto,
cuando las bocas se abrieron, se pudo constatar que Don Bosco
había  tenido  razón  al  proceder  con  lentitud  y  prudencia.
Algunos murmuraban entre dientes que Don Bosco quería hacer de
ellos frailes. Cagliero medía a grandes pasos el patio preso
de sentimientos contradictorios.
Pero el deseo de “permanecer con Don Bosco” prevaleció en la
mayoría.  Cagliero  soltó  la  frase  que  se  haría  histórica:
“Fraile o no fraile, yo me quedo con Don Bosco”.
A la “conferencia de adhesión”, que se celebró la noche del 18
de diciembre, asistieron 17 personas.
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Don  Bosco  convocó  el  primer  Capítulo  General  el  5  de
septiembre de 1877 en Lanzo Torinese. Los participantes eran
veintitrés y el Capítulo duró tres días enteros.
Hoy, para el Capítulo número 29, los capitulares son 227. Han
llegado de todas las partes del mundo, en representación de
todos los salesianos.
En la apertura del primer Capítulo General, Don Bosco dijo a
nuestros  hermanos:  “El  Divino  Salvador  dice  en  el  santo
Evangelio que donde hay dos o tres congregados en su nombre,
allí está Él mismo en medio de ellos. Nosotros no tenemos otro
fin en estas reuniones que la mayor gloria de Dios y la
salvación de las almas redimidas por la preciosa Sangre de
Jesucristo”. Por lo tanto, podemos estar seguros de que el
Señor estará en medio de nosotros y de que Él conducirá las
cosas de tal manera que todos se sientan a gusto.

Un cambio de época
La expresión evangélica: “Jesús llamó a los que quiso consigo
y los envió a predicar” (Mc 3,14-15), dice que Jesús elige y
llama a los que quiere. Entre estos estamos también nosotros.
El Reino de Dios se hace presente y aquellos primeros Doce son
un  ejemplo  y  un  modelo  para  nosotros  y  para  nuestras
comunidades. Los Doce son personas comunes, con virtudes y
defectos, no forman una comunidad de puros ni siquiera un
simple grupo de amigos.
Saben, como ha dicho el Papa Francisco, que “Vivimos un cambio
de época más que una época de cambios”. En Valdocco, en estos
días,  se  respira  un  clima  de  gran  conciencia.  Todos  los
hermanos  sienten  que  este  es  un  momento  de  gran
responsabilidad.
En la vida de la mayoría de los hermanos, de las inspectorías
y de la Congregación hay muchas cosas positivas, pero esto no
basta y no puede servir de «consuelo», porque el grito del
mundo, las grandes y nuevas pobrezas, la lucha cotidiana de
tantas  personas  -no  sólo  pobres  sino  también  sencillas  y
laboriosas- se alza fuerte como petición de ayuda. Son todas
preguntas  que  nos  deben  provocar  y  sacudir  y  no  dejarnos



tranquilos.
Con la ayuda de las inspectorías a través de la consulta,
creemos haber identificado por un lado los principales motivos
de preocupación y por otro los signos de vitalidad de nuestra
Congregación,  declinados  siempre  con  los  rasgos  culturales
específicos de cada contexto.
Durante  el  Capítulo  proponemos  concentrarnos  en  lo  que
significa  para  nosotros  ser  verdaderamente  salesianos
apasionados de Jesucristo, porque sin esto ofreceremos buenos
servicios, haremos el bien a las personas, ayudaremos, pero no
dejaremos una huella profunda.
La misión de Jesús continúa y se hace visible hoy en el mundo
también  a  través  de  nosotros,  sus  enviados.  Estamos
consagrados para construir amplios espacios de luz para el
mundo de hoy, para ser profetas. Hemos sido consagrados por
Dios y puestos en seguimiento de su amado Hijo Jesús, para
vivir verdaderamente como conquistados por Dios. Por eso, una
vez más, lo esencial se juega todo en la fidelidad de la
Congregación al Espíritu Santo, viviendo, con el espíritu de
Don  Bosco,  una  vida  consagrada  salesiana  centrada  en
Jesucristo.
La  vitalidad  apostólica,  como  vitalidad  espiritual,  es
compromiso a favor de los jóvenes, de los niños, en las más
variadas pobrezas, por lo tanto no se puede detener a ofrecer
sólo  servicios  educativos.  El  Señor  nos  llama  a  educar
evangelizando, llevando Su presencia y acompañando la vida con
oportunidades de futuro.
Estamos llamados a buscar nuevos modelos de presencia, nuevas
expresiones del carisma salesiano en nombre de Dios. Esto se
haga en comunión con los jóvenes y con el mundo, a través de
«una  ecología  integral»,  en  la  formación  de  una  cultura
digital en los mundos habitados por los jóvenes y por los
adultos.
Y es fuerte el deseo y la expectativa de que este sea un
Capítulo General valiente, en el que se digan las cosas, sin
perderse en frases correctas, bien confeccionadas, pero que no
tocan la vida.



En esta misión no estamos solos. Sabemos y sentimos que la
Virgen María es un modelo de fidelidad.
Es hermoso volver con la mente y con el corazón al día de la
solemnidad de la Inmaculada Concepción de 1887 cuando, dos
meses antes de su muerte, Don Bosco dijo a algunos Salesianos
que, conmovidos, lo miraban y escuchaban: “Hasta ahora hemos
caminado sobre seguro. No podemos errar; es María quien nos
guía”.
María Auxiliadora, la Virgen de Don Bosco, nos guía. Ella es
la Madre de todos nosotros y es Ella quien repite, como en
Caná de Galilea en esta hora del CG29: “Haced lo que Él os
diga”.
Nuestra Madre Auxiliadora nos ilumine y nos guíe, como hizo
con Don Bosco, a ser fieles al Señor y a no defraudar nunca a
los jóvenes, sobre todo a los más necesitados.

El  sueño  de  las  22  lunas
(1854)
Era un día de fiesta del mes de marzo de 1854. Don Bosco
reunió, después de la función de vísperas, a todos los alumnos
internos en un local situado detrás de la sacristía y les
anunció que iba a contarles un sueño. Estaban presentes entre
otros los muchachos Cagliero, Turchi, Anfossi y los clérigos
Reviglio y Buzzetti, de cuyos labios oímos nuestra narración.
Todos  estaban  persuadidos  de  que  don  Bosco  ocultaba  las
comunicaciones que recibía del cielo, bajo el nombre de sueño.
El sueño fue el siguiente:

            — Me encontraba yo en medio de vosotros en el
patio  y  me  alegraba  en  mi  corazón  al  contemplaros  tan
vivarachos,  alegres  y  contentos.  Quiénes  saltaban,  quiénes
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gritaban, otros corrían. De pronto vi que uno de vosotros
salió por una puerta de la casa y comenzó a pasear entre los
compañeros  con  una  especie  de  chistera  o  turbante  en  la
cabeza. Era el tal turbante transparente, estaba iluminado por
dentro y ostentaba en el centro una hermosa luna en la que
aparecía  grabado  el  número  22.  Yo,  admirado,  procuré
inmediatamente acercarme al joven en cuestión para decirle que
dejase aquel disfraz carnavalesco; pero he aquí que, entre
tanto, el ambiente empezó a oscurecerse y, como a toque de
campana, el patio quedó desierto, yendo todos los jóvenes a
reunirse en filas debajo de los pórticos. Todos reflejaban en
sus  rostros  un  gran  temor  y  diez  o  doce  tenían  la  cara
cubierta de mortal palidez. Yo pasé por delante de todos para
examinarlos y entre ellos descubrí al que llevaba la luna
sobre la cabeza, el cual estaba más pálido que los demás; de
sus hombros pendía un manto fúnebre. Me dirigí a él para
preguntarle el significado de todo aquello, cuando una mano me
detuvo  y  vi  a  un  desconocido  de  aspecto  grave  y  noble
continente,  que  me  dijo:
            — Antes de acercarte a él, escúchame; todavía
tiene veintidós lunas de tiempo; antes de que hayan pasado,
este joven morirá. No le pierdas de vista y prepáralo.
            Yo quise pedir a aquel personaje alguna otra
explicación  sobre  lo  que  me  acababa  de  decir  y  sobre  su
repentina aparición, pero no logré verle más. El joven en
cuestión, mis queridos hijos, me es conocido y está en medio
de vosotros.
            Un vivo terror se apoderó de los oyentes, tanto
más que era la primera vez que don Bosco anunciaba en público
y con cierta solemnidad la muerte de uno de los de casa. El
buen padre no pudo por menos de notarlo y prosiguió:
            — Yo conozco al de las lunas, está en medio de
vosotros. Pero no quiero que os asustéis. Como os he dicho, se
trata de un sueño y sabéis que no siempre se debe prestar fe a
los sueños. De todas maneras, sea como fuere, lo cierto es que
debemos estar siempre preparados, como nos lo recomienda el
Divino Salvador en el Evangelio y no cometer pecados; entonces



la  muerte  no  nos  causará  espanto.  Sed  todos  buenos,  no
ofendáis al Señor, y yo entre tanto no perderé de vista al del
número 22, el de las veintidós lunas o veintidós meses, que
eso quiere decir; y espero que tendrá una buena muerte.
            Esta noticia, si bien asustó mucho al principio a
los muchachos, hizo inmediatamente un grandísimo bien entre
ellos, pues todos procuraban mantenerse en gracia de Dios, con
el pensamiento de la muerte, mientras contaban las lunas que
se iban sucediendo.
            Don Bosco, de vez en cuando, les preguntaba:
            — ¿Cuántas lunas faltan aún?
            Y lo muchachos respondían:
            — Veinte, dieciocho, quince, etc.
            A veces, algunos que no perdían una sola de sus
palabras, se le acercaban para decirle el número de lunas que
habían pasado, e intentaban hacer pronósticos, adivinar…, pero
don Bosco guardaba silencio.
            El joven Piano, que había entrado en el Oratorio
en el mes de noviembre (1854), oyó hablar de la luna novena, y
por los superiores y compañeros vino a saber la predicción de
don  Bosco.  Y  también,  como  los  demás,  empezó  a  prestar
atención a los acontecimientos.
            Finalizó el año de 1854; pasaron algunos meses del
1855 y llegó el mes de octubre, esto es, el correspondiente a
la luna vigésima. Clagliero, ya clérigo, había sido encargado
de  vigilar  tres  habitaciones  situadas  en  la  antigua  casa
Pinardi, que servían de dormitorio a algunos muchachos. Había
entre ellos un tal Segundo Gurgo, natural de Pettinengo, en la
región  de  Biella,  que  contaba  unos  diecisiete  años,  bien
desarrollado y robusto, prototipo del joven lleno de salud,
que ofrecía garantías por su aspecto de poder vivir larga vida
y alcanzar una extrema vejez.
            Su padre lo había recomendado a don Bosco para que
lo aceptase como interno. Era un pianista excelente y un buen
organista; estudiaba música de la mañana a la noche y ganaba
sus buenos dineros dando clases en Turín.
            Don Bosco, a lo largo del año, había pedido de vez



en cuando al clérigo Cagliero informes sobre la conducta de
sus asistidos con particular interés. En el mes de octubre lo
llamó y le dijo:
            — ¿Dónde duermes?
            — En la última habitación, y desde ella asisto a
las otras dos, replicó Cagliero.
            — Y ¿no sería mejor que trasladases tu cama a la
habitación del centro?
            — Como usted quiera; pero le hago saber que las
otras dos habitaciones no tienen humedad, mientras que una de
las paredes de la segunda corresponde al muro del campanario
de la iglesia recientemente construido. Por tanto, hay en ella
un poco de humedad: se acerca el invierno y podría acarrearme
alguna enfermedad. Por otra parte, desde donde estoy instalado
ahora,  puedo  asistir  muy  bien  a  todos  los  jóvenes  de  mi
dormitorio.
            — En cuanto a asistirlos, sé que lo puedes hacer
bien, pero creo que es mejor que te traslades a la habitación
del centro.
            Cagliero obedeció, pero después de algún tiempo
pidió permiso a don Bosco para llevar su cama de nuevo a la
habitación anterior.
            Don Bosco no se lo consintió.
            — Continúa, le dijo, donde estás y duerme
tranquilo, porque tu salud no se resentirá lo más mínimo.
            El clérigo Cagliero se tranquilizó, y algunos días
después fue llamado por don Bosco.
            — ¿Cuántos sois en tu nueva habitación?
            — Tres, respondió; Garovaglia, el joven Segundo
Gurgo y yo, más el piano que hace el número cuatro.
            — Bien, dijo don Bosco, muy bien. Sois tres
pianistas y Gurgo os podrá dar lecciones de música. Tú procura
no perderlo de vista.
            Y no añadió nada más. El clérigo, acuciado por la
curiosidad y sospechando algo, comenzó a hacerle preguntas,
pero don Bosco le interrumpió diciendo:
            — El porqué de todo esto lo sabrás a su tiempo.



            El secreto no era otro, sino que en aquella
habitación estaba el joven de las veintidós lunas.
            A principios de diciembre no había ningún enfermo
en el Oratorio y don Bosco, subiendo a su tribuna después de
las oraciones de la noche, anunció que uno de los jóvenes
presentes moriría antes de la fiesta de Navidad.
            Ante esta nueva predicción y el próximo
cumplimiento de las veintidós lunas, reinaba en la casa gran
preocupación;  los  muchachos  recordaban  frecuentemente  las
palabras de don Bosco y temían la realización de lo anunciado.
            Don Bosco, por aquellos días, llamó nuevamente al
clérigo Cagliero preguntándole si Gurgo se portaba bien y si,
después de dar las clases de música en la ciudad, regresaba a
casa  temprano.  Cagliero  le  respondió  que  todo  procedía
normalmente, no habiendo novedad alguna entre sus compañeros.
            — Muy bien, añadió el siervo de Dios, estoy
contento; procura que todos observen buena conducta y avísame
si sucediese cualquier inconveniente.
            Y, dicho esto, no añadió más.
            Mas he aquí que, hacia la mitad de diciembre,
Gurgo  se  sintió  asaltado  por  un  cólico  violento  y  tan
pernicioso  que,  habiendo  sido  llamado  el  médico  con  toda
urgencia, por consejo de éste, se le administraron al paciente
los últimos sacramentos. Ocho días duró la penosa enfermedad y
Gurgo  fue  mejorando,  gracias  a  los  cuidados  del  doctor
Debernardi, de forma que pronto pudo levantarse del lecho
convaleciente.  El  mal  había  sido  conjurado  y  el  médico
aseguraba que el joven se había librado de la muerte. Entre
tanto,  se  había  avisado  al  padre  del  muchacho,  pues  no
habiendo muerto hasta entonces nadie en el Oratorio, don Bosco
quería librar a sus alumnos de tan desagradable espectáculo.
La novena de Navidad había comenzado y Gurgo, casi curado,
pensaba ir a su pueblo natal para pasar las pascuas con sus
parientes. A pesar de ello, cuando se daban buenas noticias a
don Bosco sobre este joven, parecía que el buen padre se
resistía a creerlas.
            Se personó en el Oratorio el señor Gurgo; al



encontrar a su hijo en tan buen estado de salud, obtenido el
permiso correspondiente, fue a reservar los asientos en la
diligencia para marchar con él al día siguiente a Novara, y de
allí a Pettinengo, donde se repondría del todo, disfrutando de
los aires nativos.
            Era el domingo 23 de diciembre; Gurgo manifestó
aquella tarde deseos de comer un poco de carne, alimento que
le  había  sido  prohibido  por  el  médico.  El  padre,  por
complacerlo,  fue  a  comprarla  y  la  hizo  cocer  en  una
cacerolita. El joven bebió el caldo y comió la carne, que
ciertamente  debía  estar  medio  cruda,  en  cantidad  un  poco
excesiva.  El  padre  se  marchó  y  en  la  habitación  quedaron
Cagliero y el enfermo. Mas he aquí que, a cierta hora de la
noche, el paciente comenzó a quejarse de fuertes dolores de
vientre.  El  cólico  se  le  había  repetido  de  un  modo  más
alarmante. Gurgo llamó por su nombre al asistente:
            — ¡Cagliero, Cagliero! ¡Ya terminé de darte las
clases de piano!
            — Ten paciencia, ¡ánimo!, respondió Cagliero.
            — Ya no iré más a casa. Ruega por mí, no sabes lo
mal que me siento. Pide por mí a la Santísima Virgen.
            — Sí, lo haré; invócala tú también.
            Seguidamente Cagliero comenzó a rezar por el
enfermo, pero, vencido por el sueño, se quedó dormido. Mas he
aquí que, de pronto, el enfermero lo sacude e, indicándole a
Gurgo, corre a llamar inmediatamente a don Víctor Alasonatti,
que dormía en la habitación contigua.
            Llegó éste, y al cabo de unos instantes Gurgo
expiraba.
            La desolación en la casa fue general. Cagliero se
encontró por la mañana a don Bosco, que bajaba las escaleras
para ir a celebrar; el buen padre estaba hondamente apenado,
porque ya le habían comunicado la dolorosa noticia. En el
Oratorio se comentó mucho esta muerte. Era la luna vigésima
segunda aún no cumplida; y Gurgo, al morir el día 24 de
diciembre antes de la aurora, había hecho que se cumpliese la
segunda  predicción  de  don  Bosco,  a  saber,  que  no  habría



asistido a la fiesta de Navidad.
            Después de la comida, jóvenes y clérigos rodearon
silenciosos a don Bosco. De pronto el clérigo Juan Turchi le
preguntó si Gurgo era el de las lunas.
            — Sí, respondió don Bosco: él era; el mismo que vi
en el sueño.
            Seguidamente añadió:
            — Os daríais cuenta de que yo, hace tiempo, lo
puse a dormir en una habitación especial, recomendando a uno
de mis mejores asistentes que llevase su cama a la misma
habitación  para  que  lo  tuviese  bajo  su  vigilancia.  El
asistente  fue  el  clérigo  Juan  Cagliero.
            Y volviéndose al aludido, le dijo:
            — Otra vez no hagas tantas observaciones a lo que
te diga don Bosco. ¿Comprendes ahora por qué yo no quería que
abandonases la habitación en la que estaba aquel pobrecito? Tú
me  lo  pediste  insistentemente,  pero  yo  no  te  lo  concedía
porque quería que Gurgo tuviese junto a sí a alguien que
velase por él. Si él viviese todavía, podría dar testimonio de
las muchas veces que le hablé, como quien no quiere la cosa,
de  la  muerte,  y  de  los  cuidados  que  le  prodigué,  para
prepararlo  a  un  feliz  tránsito.
            «Entonces, escribe monseñor Cagliero, comprendí el
motivo de las especiales recomendaciones que me hizo don Bosco
y aprendí a conocer y apreciar mejor la importancia de sus
palabras y de sus paternales avisos».
            La noche anterior a la fiesta de Navidad, narra
Pedro Enría, aún recuerdo que don Bosco subió a la tribuna
mirando a su alrededor como si buscase a alguien. Y dijo:
            — Es el primer joven que muere en el Oratorio. Ha
hecho las cosas bien y esperamos que esté ya en el Paraíso. Os
recomiendo a todos que estéis siempre preparados…
            Y no pudo proseguir porque su corazón estaba muy
dolorido. La muerte le había arrebatado un hijo».
(MB IT V, 377-383 / MB ES V, 272-277)



Educar  el  cuerpo  y  sus  5
sentidos con san Francisco de
Sales
            Un buen número de antiguos ascetas cristianos han
considerado  a  menudo  el  cuerpo  como  un  enemigo,  cuya
corrupción debía ser combatida, de hecho, como un objeto de
desprecio  y  a  no  ser  tenido  en  cuenta.  Numerosos  hombres
espirituales de la Edad Media no se preocupaban del cuerpo más
que para infligirle penitencias. En la mayoría de las escuelas
de la época, no había nada previsto para hacer descansar al
“hermano burro”.
            Para Calvino, la naturaleza humana totalmente
corrompida por el pecado original, no podía ser otra cosa que
un “basurero”. En el lado opuesto, numerosos escritores y
artistas renacentistas exaltaban el cuerpo hasta el punto de
rendirle  culto,  en  el  que  la  sensualidad  tenía  un  gran
relieve. Rabelais, por su parte, magnificaba el cuerpo de sus
gigantes y se complacía en exhibir sus funciones orgánicas
incluso las menos nobles.

El realismo salesiano
            Entre la divinización del cuerpo y su desprecio,
Francisco de Sales ofrece una visión realista de la naturaleza
humana. Al final de la primera meditación sobre el tema de la
creación del hombre, “el primer ser del mundo visible”, el
autor de la Introducción a la vida devota pone en labios de
Filotea  este  propósito  que  parece  resumir  su  pensamiento:
“Quiero  sentirme  honrada  por  el  ser  que  él  me  ha  dado”.
Ciertamente, el cuerpo está destinado a la muerte. Con crudo
realismo, el autor describe la despedida del alma al cuerpo,
que  abandonará  “pálido,  lívido,  deshecho,  horrendo  y
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hediondo”, pero eso no constituye una razón para descuidarlo y
denigrarlo injustamente mientras está vivo. San Bernardo se
equivocó al anunciar a aquellos que querían seguirlo “que
debían abandonar su cuerpo e ir a él solamente en espíritu”.
Los males físicos no deben llevar a odiar el cuerpo: el mal
moral es mucho peor.
            No encontramos en Francisco de Sales el olvido o
la puesta en sombra de los fenómenos corporales, como cuando
habla de diferentes formas de enfermedades o cuando evoca las
manifestaciones del amor humano. En un capítulo del Tratado
del amor de Dios titulado: “El amor tiende a la unión”, él
escribe, por ejemplo, que “se aplica una boca sobre la otra
cuando se besan, para testimoniar que se querría verter un
alma en la otra, para unirlas con una unión perfecta”. Esta
actitud de Francisco de Sales hacia el cuerpo ya suscitó, en
su  tiempo,  reacciones  escandalizadas.  Cuando  apareció  la
Filotea,  un  religioso  aviñonés  criticó  públicamente  este
“librito”, lo destrozó tildando a su autor de “doctor corrupto
y corruptor”. Enemigo del pudor excesivo, Francisco de Sales
aún no conocía la reserva y los temores que emergerían en
tiempos posteriores. ¿Sobreviven en él costumbres medievales o
es simplemente una manifestación de su gusto “bíblico”? De
todos modos, en él no se encuentra nada comparable a las
trivialidades del “infame” Rabelais.
            Los dones naturales más estimados son la belleza,
la fuerza y la salud. En referencia a la belleza, Francisco de
Sales se expresaba así hablando de santa Brígida: “Nació en
Escocia; era una chica muy bella, dado que los escoceses son
bellos  por  naturaleza,  y  en  ese  país  se  encuentran  las
criaturas más bellas existentes”. Pensemos, por otro lado, en
el repertorio de imágenes sobre las perfecciones físicas del
esposo y la esposa, tomadas del Cantar de los Cantares. Aunque
las  representaciones  están  sublimadas  y  trasladadas  a  un
registro  espiritual,  siguen  siendo  significativas  de  una
atmósfera donde se exalta la belleza natural del hombre y de
la mujer. Se intentó hacerle suprimir el capítulo del Teotimo
sobre el beso, en el que demuestra que “el amor tiende a la



unión”, pero siempre se negó a hacerlo. En cualquier caso, la
belleza exterior no es la más importante: la belleza de la
hija de Sion es interior.

Estrecho vínculo entre el cuerpo y el alma
            Ante todo, Francisco de Sales afirma que el cuerpo
es “una parte de nuestra persona”. El alma personificada podrá
también decir con un acento de ternura: “Esta carne es mi
querida mitad, es mi hermana, es mi compañera, nacida conmigo,
alimentada conmigo”.
            El obispo fue muy atento al vínculo existente
entre el cuerpo y el alma, entre la sanidad del cuerpo y la
del  alma.  Así  escribe  de  una  persona  bajo  su  dirección,
enferma de salud, que la salud de su cuerpo “depende mucho de
la  del  alma,  y  la  del  alma  depende  de  las  consolaciones
espirituales”. “No se ha debilitado su corazón –escribía a una
enferma–, sino su cuerpo, y, dados los vínculos estrechísimos
que los unen, su corazón tiene la impresión de sentir el mal
de su cuerpo”. Cada uno puede constatar que las enfermedades
corporales “terminan por crear malestar también al espíritu,
debido a los estrechos lazos entre uno y otro”. Inversamente,
el espíritu actúa sobre el cuerpo hasta el punto que “el
cuerpo percibe los afectos que se agitan en el corazón”, como
ocurrió en Jesús, que se sentó junto al pozo de Jacob, cansado
de su gravoso compromiso al servicio del reino de Dios.
            Sin embargo, dado que “el cuerpo y el espíritu a
menudo proceden en dirección contraria, y, a medida que uno se
debilita, el otro se fortalece”, y dado que “el espíritu debe
reinar”, “debemos sostenerlo y consolidarlo de tal manera que
permanezca siempre el más fuerte”. Si luego cuido del cuerpo
es “para que esté al servicio del espíritu”.
            Mientras tanto, seamos justos con respecto al
cuerpo. En caso de malestar o de errores, a menudo sucede que
el alma acusa al cuerpo y lo maltrata, como hizo Balaam con su
asna: “¡Oh pobre alma! si tu carne pudiera hablar, te diría,
como el asna de Balaam: ¿por qué me golpeas, miserable? Es
contra ti, alma mía, que Dios arma su venganza, tú eres la



criminal”.  Cuando  una  persona  reforma  su  interior,  la
conversión se manifestará también externamente: en todas las
actitudes, en la boca, en las manos y “incluso en el cabello”.
La práctica de la virtud hace al hombre bello interiormente y
también exteriormente. Inversamente, un cambio exterior, un
comportamiento del cuerpo puede favorecer un cambio interior.
Un  acto  de  devoción  exterior  durante  la  meditación  puede
despertar la devoción interior. Lo que aquí se dice de la vida
espiritual  puede  aplicarse  fácilmente  a  la  educación  en
general.

Amor y dominio del cuerpo
            Hablando de la actitud que se debe tener hacia el
cuerpo  y  las  realidades  corporales,  no  sorprende  ver  a
Francisco de Sales recomendar a Filotea, como primera cosa, la
gratitud por las gracias corporales que Dios le ha dado.

Debemos amar nuestro cuerpo por diferentes motivos: porque nos
es necesario para realizar las buenas obras, porque es una
parte de nuestra persona, y porque está destinado a participar
en  la  felicidad  eterna.  El  cristiano  debe  amar  su  propio
cuerpo como una imagen viviente del del Salvador encarnado,
como proveniente de él por parentesco y consanguinidad. Sobre
todo, después de que hemos renovado la alianza, recibiendo
realmente el cuerpo del Redentor en el adorable sacramento de
la eucaristía, y, con el bautismo, la confirmación y los otros
sacramentos, nos hemos dedicado y consagrado a la suma bondad.

            El amor por el propio cuerpo forma parte del amor
debido a uno mismo. En verdad, la razón más convincente para
honrar y usar sabiamente el cuerpo radica en una visión de fe,
que el obispo de Ginebra explicaba así a la madre de Chantal,
que había salido de una enfermedad: “Cuida aún de este cuerpo,
porque es de Dios, mi queridísima Madre”. La Virgen María se
presenta en este punto como modelo: “¡Con qué devoción debía
amar su cuerpo virginal! No solo porque era un cuerpo dulce,
humilde, puro, obediente al santo amor y totalmente impregnado



de mil sagrados perfumes, sino también porque era la viva
fuente  de  aquel  del  Salvador  y  le  pertenecía  muy
estrechamente, con un vínculo que no tiene comparación”.

            El amor por el cuerpo es, sí, recomendado, pero el
cuerpo debe permanecer sometido al espíritu, como el sirviente
a su maestro. Para controlar el apetito debo “ordenar a las
manos que no proporcionen a la boca alimentos y bebidas, sino
en la justa medida”. Para gobernar la sexualidad “hay que
quitar o dar a la facultad de la reproducción los sujetos, los
objetos y los alimentos que la excitan, según los dictados de
la razón”. Al joven que se dispone a “navegar en el vasto mar”
el  obispo  le  recomienda:  “Les  deseo  también  un  corazón
vigoroso  que  les  impida  mimar  su  cuerpo  con  excesivas
delicadezas en comer, dormir o en otras cosas. Se sabe, de
hecho,  que  un  corazón  generoso  siempre  siente  un  poco  de
desprecio por las delicadezas y los deleites corporales”.
            Para que el cuerpo permanezca sometido a la ley
del espíritu, conviene evitar los excesos: ni maltratarlo ni
mimarlo. En todo hay que tener medida. El motivo de la caridad
debe tener el primado en todas las cosas; por eso él escribe:
“Si el trabajo que hacen les es necesario o es muy útil para
la gloria de Dios, preferiría que soportaran las penas del
trabajo en lugar de las del ayuno”. De aquí la conclusión: “En
general es mejor tener en el cuerpo más fuerzas de las que son
necesarias, que arruinarlas más allá de lo necesario; porque
arruinarlas se puede siempre, tan pronto como se quiere, pero
para recuperarlas no siempre basta con quererlo”.
            Lo que es necesario evitar es esta “ternura que se
siente por uno mismo”. Se burla, con fina ironía, pero de
manera despiadada, de una imperfección que no es solo “propia
de  los  niños,  y,  si  puedo  atreverme  a  decirlo,  de  las
mujeres”,  sino  también  de  hombres  poco  valientes,  de  los
cuales nos da este interesante cuadro característico: “Otros
son los tiernos hacia sí mismos, y que no hacen otra cosa que
quejarse, mimarse, acurrucarse y mirarse”.
            De todos modos, el obispo de Ginebra cuidaba de su



cuerpo  como  era  su  deber,  obedecía  a  su  médico  y  a  las
“enfermeras”.  También  se  ocupaba  de  la  salud  ajena,
aconsejando medidas apropiadas. Escribirá, por ejemplo, a la
madre de un joven alumno del colegio de Annecy: “Es necesario
hacer que Charles sea visitado por los médicos, para que su
hinchazón de vientre no se agrave”.
            Al servicio de la salud está la higiene. Francisco
de  Sales  deseaba  que  tanto  el  corazón  como  el  cuerpo
estuvieran limpios. Recomendaba el decoro, muy diferente de
afirmaciones como esta de san Hilario según la cual “no había
que buscar la limpieza en nuestros cuerpos que no son más que
carroñas pestilenciales y cargadas solo de infección”. Estaba
más bien del parecer de san Agustín y de los antiguos que se
bañaban  “para  mantener  limpios  sus  cuerpos  tanto  de  la
suciedad producida por el calor y el sudor, como para la
salud,  que  es  ciertamente  ayudada  en  gran  medida  por  la
limpieza”.
            Para poder trabajar y cumplir con los deberes de
su cargo, cada uno debería cuidar de su cuerpo en lo que
respecta  a  la  alimentación  y  el  descanso:  “Comer  poco,
trabajar mucho y con mucha agitación y negar al cuerpo el
descanso necesario, es como exigir mucho de un caballo que
está agotado sin darle tiempo para masticar un poco de avena”.
El cuerpo necesita descansar, es algo del todo evidente. Las
largas vigilias nocturnas son “perjudiciales para la cabeza y
el estómago”, mientras que, en cambio, levantarse temprano por
la mañana es “útil tanto para la salud como para la santidad”.

Educar nuestros sentidos, especialmente los ojos y los oídos
            Nuestros sentidos son maravillosos dones del
Creador. Nos ponen en contacto con el mundo y nos abren a
todas las realidades sensibles, a la naturaleza, al cosmos.
Los  sentidos  son  la  puerta  del  espíritu,  a  la  cual  le
proporcionan, por así decirlo, la materia prima; de hecho,
como dice la tradición escolar, “nada está en el intelecto que
no haya estado antes en los sentidos”.
            Cuando Francisco de Sales habla de los sentidos,



su interés se centra especialmente en el plano educativo y
moral, y su enseñanza al respecto se relaciona con lo que ha
expuesto sobre el cuerpo en general: admiración y vigilancia.
Por un lado, dice que Dios nos da “los ojos para ver las
maravillas de sus obras, la lengua para alabarlo, y así para
todas las demás facultades”, sin omitir, por otro lado, la
recomendación de “poner centinelas en los ojos, en la boca, en
los oídos, en las manos y en el olfato”.
            Es necesario comenzar por la vista, porque “entre
todas las partes externas del cuerpo humano no hay ninguna,
por su estructura y por su actividad, más noble que el ojo”.
El ojo está hecho para la luz: lo demuestra el hecho de que
cuanto más bellas son las cosas, agradables a la vista y
debidamente  iluminadas,  más  el  ojo  las  mira  con  avidez  y
vivacidad. “De los ojos y de las palabras se conoce cuál es el
alma y el espíritu del hombre, pues los ojos sirven al alma
como el cuadrante al reloj”. Es bien sabido que, entre los
amantes, los ojos hablan más que la lengua.
            Hay que vigilar los ojos, porque a través de ellos
pueden entrar la tentación y el pecado, como ocurrió con Eva,
que quedó encantada al ver la belleza del fruto prohibido, o
con David, que fijó su mirada en la esposa de Urías. En
ciertos casos hay que proceder como se hace con el ave de
presa: para hacerla regresar es necesario mostrarle el cebo;
para calmarla es necesario cubrirla con un capuchón; de la
misma manera, para evitar las miradas malas, “hay que desviar
los ojos, cubrirlos con el capuchón natural y cerrarlos”.
            Si bien las imágenes visuales son ampliamente
dominantes  en  las  obras  de  Francisco  de  Sales,  hay  que
reconocer que las imágenes auditivas son muy dignas de nota.
Esto resalta la importancia que atribuía al oído por razones
tanto estéticas como morales. “Una sublime melodía escuchada
con mucha atención” produce un efecto tan mágico que “encanta
los oídos”. Pero hay que tener cuidado de no sobrepasar las
capacidades auditivas: una música, por hermosa que sea, si es
fuerte y demasiado cercana, nos molesta y ofende el oído.
            Por otro lado, hay que saber que “el corazón y los



oídos discurren entre sí”, porque es a través del oído que el
corazón “escucha los pensamientos de los demás”. Es también a
través  del  oído  que  entran  en  lo  más  profundo  del  alma
palabras sospechosas, injuriosas, mentirosas o malévolas, de
las cuales es necesario cuidarse bien; porque las almas se
envenenan a través del oído, como el cuerpo a través de la
boca. La mujer honesta se tapará los oídos para no oír la voz
del  encantador  que  quiere  conquistarla  subrepticiamente.
Permaneciendo  en  el  ámbito  simbólico,  Francisco  de  Sales
declara que el oído derecho es el órgano a través del cual
escuchamos los mensajes espirituales, las buenas inspiraciones
y  movimientos,  mientras  que  el  izquierdo  sirve  para  oír
discursos  mundanos  y  vanos.  Para  custodiar  el  corazón,
protejamos, por tanto, con gran cuidado los oídos.
            El mejor servicio que podemos pedir a los oídos es
el de poder oír la palabra de Dios, objeto de la predicación,
la cual exige oyentes atentos y dispuestos a hacerla penetrar
en sus corazones para que dé fruto. Filotea es invitada a
“hacerla gotear” a su vez en el oído ahora de uno y ahora de
otro, y a orar a Dios en lo íntimo de su alma, para que le
plazca hacer penetrar esa santa rociada en el corazón de quien
la escucha.

Los otros sentidos
            También en el tema del olfato, se ha destacado la
abundancia  de  imágenes  olfativas.  Los  perfumes  son  tan
diversos como lo son las sustancias olorosas, como la leche,
el vino, el bálsamo, el aceite, la mirra, el incienso, la
madera aromática, el nardo, el ungüento, la rosa, la cebolla,
el lirio, la violeta, la viola del pensamiento, la mandrágora,
la canela… Aún más sorprendente es constatar los resultados
producidos con la fabricación del agua olorosa:

El albahaca, el romero, la orégano, el hisopo, los clavos de
olor, la canela, la nuez moscada, los limones y el almizcle,
mezclados  y  triturados,  dan  efectivamente  un  perfume  muy
agradable por la mezcla de sus olores; pero no es ni siquiera



comparable al de la agua que se destila, en la cual los aromas
de  todos  estos  ingredientes,  aislados  de  sus  cuerpos,  se
funden más perfectamente, dando origen a un exquisito perfume
que penetra mucho más el olfato de lo que ocurriría si, junto
con el agua, estuvieran las partes materiales.

            Numerosas son las imágenes olfativas extraídas del
Cantar de los Cantares, poema oriental donde los perfumes
ocupan  un  lugar  relevante  y  donde  uno  de  los  versículos
bíblicos más comentados por Francisco de Sales es el grito
afligido de la esposa: “Atráeme a ti, caminaremos y correremos
juntos en la estela de tus perfumes”. Y cuán refinada es esta
anotación: “El suave perfume de la rosa se hace más sutil por
la cercanía del ajo plantado cerca de los rosales!”.
            No confundamos, sin embargo, el sagrado bálsamo
con los perfumes de este mundo. Existe, de hecho, un olfato
espiritual, que debería ser de nuestro interés cultivar. Este
nos permite percibir la presencia espiritual del sujeto amado,
y además hace que no nos dejemos distraer por los malos olores
del prójimo. El modelo es el padre que recibe con los brazos
abiertos  al  hijo  pródigo  que  regresa  a  él  “semi  desnudo,
sucio,  mugriento  y  apestoso  de  inmundicias  por  la  larga
costumbre con los cerdos”. Otra imagen realista aparece en
referencia a ciertas críticas mundanas: no nos sorprendamos,
recomienda Francisco de Sales a Juana de Chantal, es necesario
“que el poco ungüento del que disponemos parezca apestoso a
las narices del mundo”.
            A propósito del gusto, ciertas observaciones del
obispo de Ginebra podrían hacernos pensar que era un goloso
nato, más bien un educador del gusto: “¿Quién no sabe que la
dulzura de la miel se une cada vez más a nuestro sentido del
gusto con un progreso continuo de sabor, cuando, manteniéndola
largo tiempo en la boca, en lugar de tragarla de inmediato, su
sabor penetra más a fondo en nuestro sentido del gusto?”.
Admitida la dulzura de la miel, es necesario, sin embargo,
apreciar más la sal, por el hecho de que es de uso más común.
En nombre de la sobriedad y la templanza, Francisco de Sales



recomendaba saber renunciar al gusto personal, comiendo lo que
se “nos pone delante”.
            Finalmente, en lo que respecta al tacto, Francisco
de Sales habla sobre todo en un sentido espiritual y místico.
Así recomienda tocar a Nuestro Señor crucificado: la cabeza,
las santas manos, el precioso cuerpo, el corazón. Al joven que
está a punto de lanzarse en el vasto mar del mundo le exige
que se gobierne enérgicamente y desprecie las blanduras, los
deleites corporales y las delicadezas: “Me gustaría que a
veces trataras duramente a tu cuerpo para que sienta alguna
aspereza y dureza, despreciando delicadezas y cosas agradables
a los sentidos; porque es necesario que a veces la razón
ejerza su superioridad y la autoridad que tiene para regular
los apetitos sensuales”.

El cuerpo y la vida espiritual
            También el cuerpo está llamado a participar en la
vida espiritual que se expresa en primer lugar en la oración:
“Es cierto, la esencia de la oración está en el alma, pero la
voz, los gestos y otros signos exteriores, mediante los cuales
se revela lo íntimo de los corazones, son nobles atributos y
propiedades  utilísimas  de  la  oración;  son  efectos  y
operaciones. El alma no se contenta con orar si el hombre en
su totalidad no ora; ella ora junto con los ojos, las manos,
las rodillas”.
            Él añade que “el alma postrada ante Dios hace
inclinar fácilmente sobre sí todo el cuerpo; levanta los ojos
donde eleva el corazón, alza las manos allí, de donde espera
un auxilio”. Francisco de Sales explica también que “orar en
espíritu  y  en  verdad  es  orar  con  gusto  y  afecto,  sin
fingimiento ni hipocresía, y comprometiendo, además, al hombre
entero, alma y cuerpo, para que lo que Dios ha unido no sea
separado”. “Es necesario que todo el hombre ore”, repite a las
visitandinas. Pero la mejor oración es la de Filotea, cuando
decide consagrar a Dios no solo el alma, su espíritu y su
corazón, sino también su “cuerpo con todos sus sentidos”; así
es como lo amará y servirá verdaderamente con todo su ser.



El Vicario del Rector Mayor.
Don Stefano Martoglio
Tenemos la alegría de anunciar que Don Stefano Martoglio ha
sido reelegido como Vicario del Rector Mayor.
Los capitulares lo han elegido hoy con mayoría absoluta y
desde el primer escrutinio.

Auguramos  un  fructífero  apostolado  a  Don  Stefano  y  le
aseguramos  nuestras  oraciones.

Nuevo  Rector  Mayor:  Fabius
Attard
Tenemos la alegría de anunciar que don Fabius Attard es el
nuevo Rector Mayor, el undécimo sucesor de don Bosco.

Breve información del nuevo Rector Mayor:
Nacido: 23.03.1959 en Gozo (Malta), diócesis de Gozo.
Noviciado: 1979-1980 en Dublín.
Profesión perpetua: 11.08.1985 en Malta.
Ordenación presbiteral: 04.07.1987 en Malta.
Ha desempeñado diversos cargos pastorales y formativos dentro
de su inspectoría de origen.
Ha sido durante 12 años el Consejero General para la Pastoral
Juvenil, 2008-2020.
Desde  2020  ha  sido  el  Delegado  del  Rector  Mayor  para  la
Formación Permanente de los salesianos y de los laicos en
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Europa.
Última comunidad de pertenencia: Roma CNOS.
Idiomas conocidos: Maltés, Inglés, Italiano, Francés, Español.

Le  deseamos  un  fructífero  apostolado  a  don  Fabio  y  le
aseguramos  nuestras  oraciones.

Rectores  Mayores  de  la
Congregación Salesiana
La Congregación Salesiana, fundada en 1859 por San Juan Bosco,
ha tenido a su guía un superior general llamado, ya desde los
tiempos de Don Bosco, Rector Mayor. La figura del Rector Mayor
es central en el liderazgo de la congregación, fungiendo como
guía espiritual y centro de unidad no solo de los salesianos
sino también de toda la Familia Salesiana. Cada Rector Mayor
ha contribuido de modo único a la misión salesiana, afrontando
los desafíos de su tiempo y promoviendo la educación y la vida
espiritual de los jóvenes. Hagamos un breve resumen de los
Rectores  Mayores  y  de  los  desafíos  que  han  tenido  que
afrontar.

San Juan Bosco (1859-1888)
San Juan Bosco, fundador de la Congregación Salesiana, encarnó
cualidades distintivas que han plasmado la identidad y la
misión de la orden. Su profunda fe y confianza en la Divina
Providencia  lo  hicieron  un  líder  carismático,  capaz  de
inspirar y guiar con visión y determinación. Su dedicación
incansable a la educación de los jóvenes, especialmente de los
más necesitados, se manifestó a través del innovador Sistema
Preventivo, basado en razón, religión y amabilidad. Don Bosco
promovió  un  clima  de  familia  en  las  casas  salesianas,
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favoreciendo  relaciones  sinceras  y  fraternas.  Su  capacidad
organizativa y su espíritu emprendedor llevaron a la creación
de numerosas obras educativas. Su apertura misionera impulsó a
la  Congregación  más  allá  de  las  fronteras  italianas,
difundiendo el carisma salesiano en el mundo. Su humildad y
sencillez lo hicieron cercano a todos, ganándose la confianza
y el afecto de colaboradores y jóvenes.
San Juan Bosco afrontó muchas dificultades. Tuvo que superar
la incomprensión y la hostilidad de autoridades civiles y
eclesiásticas,  que  a  menudo  desconfiaban  de  su  método
educativo  y  de  su  rápido  crecimiento.  Afrontó  graves
dificultades económicas al sostener las obras salesianas, a
menudo contando solo con la Providencia. Gestionar jóvenes
difíciles y formar colaboradores fiables fue una tarea ardua.
Además, su salud, desgastada por el intenso trabajo y las
continuas preocupaciones, fue un límite constante. A pesar de
todo, afrontó cada prueba con fe inquebrantable, amor paterno
por  los  jóvenes  y  una  determinación  incansable,  llevando
adelante la misión con esperanza.

1. Beato Michele Rua (1888-1910)
El  ministerio  de  Rector  Mayor  del  Beato  Michele  Rua  se
caracteriza  por  la  fidelidad  al  carisma  de  Don  Bosco,  la
consolidación  institucional  y  la  expansión  misionera.  Fue
nombrado por Don Bosco como sucesor por orden del papa León
XIII,  en  la  audiencia  del  24.10.1884.  Después  de  la
confirmación del Papa, el 24.09.1885, Don Bosco hizo pública
su elección delante del Capítulo Superior.
Algunas características de su rectorado:
–  actuó  como  «regla  viviente»  del  sistema  preventivo,
manteniendo  íntegro  el  espíritu  educativo  de  Don  Bosco  a
través  de  la  formación,  la  catequesis  y  la  dirección
espiritual;  fue  un  continuador  del  fundador;
–  dirigió  la  Congregación  en  crecimiento  exponencial,
gestionando  cientos  de  casas  y  miles  de  religiosos,  con
visitas pastorales en todo el mundo a pesar de problemas de
salud;



–  afrontó  calumnias  y  crisis  (como  el  escándalo  de  1907)
defendiendo la imagen salesiana;
–  promovió  a  las  Hijas  de  María  Auxiliadora  y  a  los
Cooperadores, reforzando la estructura tripartita querida por
Don Bosco;
–  bajo  su  guía,  los  Salesianos  pasaron  de  773  a  4.000
miembros,  y  las  casas  de  64  a  341,  extendiéndose  en  30
naciones.

2. Don Paolo Albera (1910-1921)
El ministerio de Rector Mayor de Don Paolo Albera se distingue
por  la  fidelidad  al  carisma  de  Don  Bosco  y  la  expansión
misionera global. Elegido en el Capítulo General 11.
Algunas características de su rectorado:
–  mantuvo  íntegro  el  sistema  preventivo,  promoviendo  la
formación espiritual de los jóvenes salesianos y la difusión
del Boletín Salesiano como instrumento de evangelización;
–  afrontó  los  desafíos  de  la  Primera  Guerra  Mundial,  con
salesianos movilizados (más de 2.000 llamados a las armas, 80
de  ellos  muertos  en  guerra)  y  casas  transformadas  en
hospitales  o  cuarteles,  manteniendo  la  cohesión  en  la
Congregación; este conflicto causó la suspensión del Capítulo
General previsto e interrumpió muchas actividades educativas y
pastorales;
–  afrontó  las  consecuencias  de  esta  guerra  que  generó  un
aumento de la pobreza y del número de huérfanos, requiriendo
un compromiso extraordinario para acoger y sostener a estos
jóvenes en las casas salesianas;
– abrió nuevas fronteras en África, Asia y América, enviando
501 misioneros en nueve expediciones ad gentes y fundando
obras en Congo, China e India.

3. Beato Filippo Rinaldi (1922-1931)
El ministerio de Rector Mayor del Beato Filippo Rinaldi se
caracteriza  por  la  fidelidad  al  carisma  de  Don  Bosco,  la
expansión misionera y la innovación espiritual. Elegido en el
Capítulo General 12.



Algunas características de su rectorado:
–  mantuvo  íntegro  el  sistema  preventivo,  promoviendo  la
formación interior de los salesianos;
– envió a más de 1.800 salesianos a todo el mundo, fundó
institutos misioneros y revistas, abriendo nuevas fronteras en
África, Asia y América;
–  instituyó  la  asociación  de  los  Exalumnos  y  el  primer
Instituto  secular  salesiano  (Voluntarias  de  Don  Bosco),
adaptando el espíritu de Don Bosco a las exigencias del primer
Novecientos;
– reanimó la vida interior de la Congregación, exhortando a
una  «confianza  ilimitada»  en  María  Auxiliadora,  herencia
central del carisma salesiano;
– enfatizó la importancia de la formación espiritual y de la
asistencia a los emigrantes, promoviendo obras de previsión y
asociaciones entre trabajadores;
– durante su rectorado, los miembros pasaron de 4.788 a 8.836
y  las  casas  de  404  a  644,  evidenciando  su  capacidad
organizativa  y  su  celo  misionero.

4. Don Pietro Ricaldone (1932-1951)
El  ministerio  de  Rector  Mayor  de  Don  Pietro  Ricaldone  se
caracteriza por la consolidación institucional, el compromiso
durante la Segunda Guerra Mundial y la colaboración con las
autoridades civiles. Elegido en el Capítulo General 14.
Algunas características de su rectorado:
– potenció las casas salesianas y los centros de formación,
fundó la Universidad Pontificia Salesiana (1940) y cuidó la
canonización de Don Bosco (1934) y Madre Mazzarello (1951);
– afrontó la Guerra Civil Española (1936-1939) que representó
una de las principales dificultades, con persecuciones que
golpearon duramente las obras salesianas en el país;
– sucesivamente afrontó la Segunda Guerra Mundial (1939-1945)
causó  ulteriores  sufrimientos:  muchos  salesianos  fueron
deportados o privados de la libertad, y las comunicaciones
entre  la  Casa  Generalicia  de  Turín  y  las  comunidades
esparcidas  por  el  mundo  fueron  interrumpidas;  además,  el



advenimiento  de  regímenes  totalitarios  en  Europa  oriental
llevó a la supresión de diversas obras salesianas;
–  durante  la  guerra,  abrió  las  estructuras  salesianas  a
desplazados, judíos y partisanos, mediando para la liberación
de prisioneros y protegiendo a quien estaba en peligro;
–  promovió  la  espiritualidad  salesiana  a  través  de  obras
editoriales  (ej.  Corona  patrum  salesiana)  e  iniciativas  a
favor de los jóvenes marginados.

5. Don Renato Ziggiotti (1952-1965)
El  ministerio  de  Rector  Mayor  de  Don  Renato  Ziggiotti
(1952-1965)  se  caracteriza  por  la  expansión  global,  la
fidelidad al carisma y el compromiso conciliar. Elegido en el
Capítulo General 17.
Algunas características de su rectorado:
–  fue  el  primer  Rector  Mayor  en  no  haber  conocido
personalmente a Don Bosco y en renunciar al encargo antes de
la muerte, demostrando gran humildad;
– durante su mandato, los salesianos pasaron de 16.900 a más
de 22.000 miembros, con 73 inspectorías y casi 1.400 casas en
todo el mundo;
– promovió la construcción de la Basílica de San Juan Bosco en
Roma y del santuario sobre el Colle dei Becchi (Colle Don
Bosco), además del traslado del Pontificio Ateneo Salesiano en
la capital;
– fue el primer Rector Mayor en participar activamente en las
primeras tres sesiones del Concilio Vaticano II, anticipando
la  renovación  de  la  Congregación  y  la  implicación  de  los
laicos;
– cumplió una empresa sin precedentes: visitó casi todas las
casas salesianas e Hijas de María Auxiliadora, dialogando con
miles de cofrades, a pesar de las dificultades logísticas.

6. Don Luigi Ricceri (1965-1977)
El  ministerio  de  Rector  Mayor  de  Don  Luigi  Ricceri  se
caracteriza  por  la  renovación  conciliar,  la  centralización
organizativa y la fidelidad al carisma salesiano. Elegido en



el Capítulo General 19.
Algunas características de su rectorado:
–  adaptación  post-conciliar:  guio  la  Congregación  en  la
actuación  de  las  indicaciones  del  Concilio  Vaticano  II,
promoviendo  el  Capítulo  General  Especial  (1966)  para  la
renovación de las Constituciones y la formación permanente de
los salesianos;
–  trasladó  la  Dirección  General  de  Valdocco  a  Roma,
separándola de la «Casa Madre» para integrarla mejor en el
contexto eclesial;
– la revisión de las Constituciones y de los Reglamentos fue
una tarea compleja, destinada a garantizar la adecuación a las
nuevas  directivas  eclesiales  sin  perder  la  identidad
originaria;
– potenció el rol de los Cooperadores y de los Exalumnos,
reforzando la colaboración entre los diversos ramos de la
Familia salesiana.

7. Don Egidio Viganò (1977-1995)
El  ministerio  de  Rector  Mayor  de  Don  Egidio  Viganò  se
caracteriza  por  la  fidelidad  al  carisma  salesiano,  el
compromiso conciliar y la expansión misionera global. Elegido
en el Capítulo General 21.
Algunas características de su rectorado:
– su participación como experto en el Concilio Vaticano II
influyó  significativamente  en  su  obra,  promoviendo  la
actualización de las Constituciones salesianas en línea con
las  directivas  conciliares  y  guio  la  Congregación  en  la
actuación de las indicaciones del Concilio Vaticano II;
–  colaboró  activamente  con  el  papa  san  Juan  Pablo  II,
convirtiéndose  en  su  confesor  personal,  y  participó  en  6
sínodos  de  los  obispos  (1980-1994),  reforzando  el  vínculo
entre la Congregación y la Iglesia universal;
– profundamente ligado a la cultura latinoamericana (donde
transcurrió 32 años), amplió la presencia salesiana en el
Tercer  Mundo,  con  un  foco  en  justicia  social  y  diálogo
intercultural;



–  fue  el  primer  rector  mayor  elegido  por  tres  mandatos
consecutivos (con dispensa papal);
– potenció el rol de los Cooperadores y de los Exalumnos,
promoviendo la colaboración entre los diversos ramos de la
Familia salesiana;
– reforzó la devoción a María Auxiliadora, reconociendo la
Asociación de los Devotos de María Auxiliadora como parte
integrante de la Familia Salesiana;
– su dedicación a la investigación científica y al diálogo
interdisciplinar  lo  llevó  a  ser  considerado  el  «segundo
fundador» de la Universidad Pontificia Salesiana;
– bajo su guía, la Congregación inició el «Proyecto África»,
expandiendo la presencia salesiana en el continente africano
que dio muchos frutos.

8. Don Juan Edmundo Vecchi (1996-2002)
El ministerio de Rector Mayor de Don Juan Edmundo Vecchi se
distingue por la fidelidad al carisma salesiano, el compromiso
en  la  formación  y  la  apertura  a  los  desafíos  del  post-
Concilio. Elegido en el Capítulo General 24.
Algunas características de su rectorado:
– es el primer Rector Mayor no italiano: hijo de inmigrantes
italianos en Argentina, representó un cambio generacional y
geográfico  en  la  guía  de  la  Congregación,  abriendo  a  una
perspectiva más global;
–  promovió  la  formación  permanente  de  los  salesianos,
subrayando  la  importancia  de  la  espiritualidad  y  de  la
preparación profesional para responder a las exigencias de los
jóvenes;
–  promovió  una  renovada  atención  a  la  educación  de  los
jóvenes, enfatizando la importancia de la formación integral y
del acompañamiento personal;
–  a  través  de  las  Cartas  Circulares,  exhortó  a  vivir  la
santidad en la cotidianidad, ligándola al servicio juvenil y
al testimonio de Don Bosco;
–  durante  su  enfermedad,  continuó  testimoniando  fe  y
dedicación,  ofreciendo  reflexiones  profundas  sobre  la



experiencia del sufrimiento y de la ancianidad en la vida
salesiana.

9. Don Pascual Chávez Villanueva (2002-2014)
El ministerio de Rector Mayor de Don Pascual Chávez Villanueva
se  distingue  por  la  fidelidad  al  carisma  salesiano,  el
compromiso en la formación y el compromiso en los desafíos de
la globalización y de las transformaciones eclesiales. Elegido
en el Capítulo General 25.
Algunas características de su rectorado:
– promovió la renovada atención a la comunidad salesiana como
sujeto evangelizador, con prioridad a la formación espiritual
y a la inculturación del carisma en los contextos regionales;
– relanzó el compromiso hacia los jóvenes más vulnerables,
heredando el enfoque de Don Bosco, con particular atención a
los oratorios de frontera y a las periferias sociales;
–  cuidó  la  formación  permanente  de  los  salesianos,
desarrollando estudios teológicos y pedagógicos ligados a la
espiritualidad de Don Bosco, preparando el bicentenario de su
nacimiento;
–  guio  la  Congregación  con  un  enfoque  organizativo  y
dialogante, involucrando las diversas regiones y promoviendo
la colaboración entre centros de estudio salesianos;
– promovió una mayor colaboración con los laicos, animando la
corresponsabilidad en la misión salesiana y afrontando las
resistencias internas al cambio.

10. Don Ángel Fernández Artime (2014-2024)
El ministerio de Don Ángel Fernández Artime se distingue por
la fidelidad al carisma salesiano, y al papado. Elegido en el
Capítulo General 27.
Algunas características de su rectorado:
– guio la Congregación con un enfoque inclusivo, visitando 120
países y promoviendo la adaptación del carisma salesiano a las
diversas realidades culturales, manteniendo firme el vínculo
con las raíces de Don Bosco;
– reforzó el compromiso hacia los jóvenes más vulnerables, de



las periferias, heredando el enfoque de Don Bosco;
–  afrontó  los  desafíos  de  la  globalización  y  de  las
transformaciones eclesiales, promoviendo la colaboración entre
centros de estudio y renovando los instrumentos de gobierno de
la Congregación;
– promovió una mayor colaboración con los laicos, animando la
corresponsabilidad en la misión educativa y pastoral;
– tuvo que afrontar la pandemia de COVID-19 que ha requerido
adaptaciones  en  las  obras  educativas  y  asistenciales  para
continuar  sirviendo  a  los  jóvenes  y  a  las  comunidades  en
dificultad;
– tuvo que afrontar la gestión de los recursos humanos y
materiales  en  un  periodo  de  crisis  vocacional  y  cambios
demográficos;
– trasladó la Casa Generalicia de la Pisana a la obra fundada
por Don Bosco, Sacro Cuore di Roma;
–  su  compromiso  culminó  en  el  nombramiento  como  Cardenal
(2023) y a Pro-Prefecto del Dicasterio para los Institutos de
Vida  Consagrada  (2025),  marcando  un  reconocimiento  de  su
influencia en la Iglesia universal.

Los  Rectores  Mayores  de  la  Congregación  Salesiana  han
desempeñado  un  rol  fundamental  en  el  crecimiento  y  en  el
desarrollo de la congregación. Cada uno de ellos ha aportado
su propia contribución única, afrontando los desafíos de su
tiempo y manteniendo vivo el carisma de San Juan Bosco. Su
herencia continúa inspirando a las generaciones futuras de
salesianos y jóvenes en todo el mundo, garantizando que la
misión educativa de Don Bosco permanezca relevante y vital en
el contexto contemporáneo.

Presentamos a continuación también una estadística de estos
rectorados.

 Rector
Mayor

Nacido el

Inicio del
mandato

del Rector
Mayor

Elegido
a los …
años

Fin del
mandato del

Rector
Mayor

Rector
Mayor
por…

Vivió
por…
años



BOSCO
Giovanni

16.08.1815 18.12.1859 44
31.01.1888

(†)

28
años y
1 mes

72

RUA
Michele

09.06.1837 31.01.1888 50
06.04.1910

(†)

22
años y

2
meses

72

ALBERA
Paolo

06.06.1845 16.08.1910 65
29.10.1921

(†)

11
años y

2
meses

76

RINALDI
Filippo

28.05.1856 24.04.1922 65
05.12.1931

(†)

9 años
y 7
meses

75

RICALDONE
Pietro

27.07.1870 17.05.1932 61
25.11.1951

(†)

19
años y

6
meses

81

ZIGGIOTTI
Renato

09.10.1892 01.08.1952 59
27.04.1965

(†
19.04.1983)

12
años y

8
meses

90

RICCERI
Luigi

08.05.1901 27.04.1965 63
15.12.1977

(†
14.06.1989)

12
años y

7
meses

88

VIGANO
Egidio

29.06.1920 15.12.1977 57
23.06.1995

(†)

17
años y

6
meses

74

VECCHI
Juan

Edmundo
23.06.1931 20.03.1996 64

23.01.2002
(†)

5 años
y 10
meses

70



VILLANUEVA
Pasqual
Chavez

20.12.1947 03.04.2002 54 25.03.2014

11
años y

11
meses

76

ARTIME
Angel

Fernandez
21.08.1960 25.03.2014 53 31.07.2024

10
años 4
meses

64

Elección  del  primer  Rector
Mayor
Durante  el  undécimo  Capítulo  General  de  la  Congregación
Salesiana  fue  elegido  el  primer  Rector  Mayor,  don  Paolo
Albera. Aunque formalmente representa al segundo sucesor de
don Bosco, en realidad fue el primero en ser elegido, ya que
don Rua había sido nombrado personalmente por don Bosco, por
inspiración  divina  y  a  instancias  del  Papa  Pío  IX  (el
nombramiento de don Rua fue oficializado el 27 de noviembre de
1884 y posteriormente confirmado por la Santa Sede el 11 de
febrero  de  1888).  A  continuación,  dejémonos  guiar  por  el
relato de don Eugenio Ceria, que narra la elección del primer
sucesor de don Bosco y los trabajos del Capítulo General.

            No parece casi posible hablar de antiguos
Salesianos sin partir de Don Bosco. Esta vez es para admirar
la divina Providencia, que a Don Bosco a lo largo del arduo
camino hizo encontrar a los hombres indispensables para él en
los diversos grados y oficios de su Congregación en formación.
Hombres, digo, no hechos, sino por hacer. Correspondió al
fundador  buscarlos  jóvenes,  hacerlos  crecer,  educarlos,
instruirlos,  informarles  de  su  espíritu,  de  modo  que,
dondequiera que los enviara, lo representaran dignamente entre
los Socios y ante los extraños. He aquí el caso también de su
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segundo sucesor. El pequeño y frágil Paolino Albera, cuando
del pueblito natal llegó al Oratorio, no destacaba entre la
multitud de compañeros por ninguna de esas características que
llaman la atención sobre un recién llegado; pero Don Bosco no
tardó en descubrir en él inocencia de costumbres, capacidad
intelectual velada por una natural timidez, y un carácter de
niño,  que  le  daba  buenas  esperanzas.  Llevándolo  hasta  el
altar, lo envió como Director a Sampierdarena, luego Director
a Marsella e Inspector para Francia, donde lo llamaban petit
Don Bosco, hasta que en 1886 la confianza de los hermanos lo
eligió Catequista general o sea Director espiritual de la
Sociedad. Pero allí no se detuvieron sus ascensos.
            Tras la muerte de Don Rua, el gobierno de la
Sociedad pasó, según la Regla, a manos del Prefecto General
Don Felipe Rinaldi, quien por lo tanto presidía el Capítulo
Superior y dirigía los preparativos para el Capítulo General
que se celebraría dentro del año 1910. Se estableció que el
gran congreso se abriera el 15 de agosto, precedido por un
curso  de  ejercicios  espirituales,  realizados  por  los
Capitulares  y  predicados  por  Don  Albera.
            Un diario íntimo de Don Albera, en inglés, nos
permite conocer cuáles eran sus sentimientos en el período de
espera. Bajo el 21 de abril encontramos: “Hablo largo rato con
Don Rinaldi y con gran placer. Deseo de todo corazón que sea
elegido para el cargo de Rector Mayor de nuestra Congregación.
Rezaré al Espíritu Santo para obtener esta gracia”. Y bajo el
26: “Rara vez se habla del sucesor de Don Rua. Espero que se
elija  al  Prefecto.  Tiene  las  virtudes  necesarias  para  el
cargo. Cada día rezo por esta gracia”. De nuevo el 11 de mayo:
“Acepto ir a Milán para el funeral de Don Rua. Estoy muy
contento de obedecer a Don Rinaldi, en quien reconozco a mi
verdadero  Superior.  Rezo  todos  los  días  pidiendo  que  sea
elegido Rector Mayor”. Bajo el 6 de junio revela el porqué de
tanta inclinación por Don Rinaldi escribiendo de él: “Tengo
una alta idea de su virtud, de su capacidad e iniciativa”.
Poco después, yendo a Roma en su compañía, escribía el 8 en
Florencia: “Veo que Don Rinaldi es bien aceptado en todas



partes y considerado como el sucesor de Don Rua. Deja buena
impresión en aquellos con los que habla”.
            Si hubiera sido lícito hacer propaganda, él habría
sido  su  gran  elector.  Ni  eran  pocos  los  Salesianos  que
pensaban de la misma manera. No hablemos de los españoles,
entre  los  cuales  había  dejado  un  gran  legado  de  afectos.
Inspectores y delegados, cuando llegaban de España para el
Capítulo General, no hacían muchos misterios ni siquiera al
hablar con él. Pero él a tales discursos mostraba toda la
indiferencia de un sordo, que no entiende una sílaba de lo que
se le dice. En esto su actitud era tal, que impresionaba a sus
alegres interlocutores. Había realmente un misterio.
            La noche de la Asunción se celebró la reunión de
apertura, en la que Don Rinaldi “habló muy bien”, nota en el
diario Don Albera. A la elección del Rector Mayor se procedió
en la sesión de la mañana siguiente. Desde el inicio del
escrutinio, los nombres de Don Albera y de Don Rinaldi se
alternaban a breves intervalos. El primero aparecía cada vez
más turbado y atónito; el otro, en cambio, no daba el menor
signo de emoción. La cosa fue notada, y no sin una pizca de
curiosidad. Un gran aplauso saludó el voto, que alcanzaba la
mayoría absoluta, requerida por la Regla. Don Rinaldi, al
haber cumplido el último acto en su calidad de presidente de
la asamblea con la proclamación del elegido, pidió poder leer
un  recordatorio  suyo.  Obtenido  el  consentimiento,  se  hizo
restituir por Don Lemoyne, Secretario del Capítulo Superior,
un sobre cerrado, entregado el 27 de febrero y que llevaba la
sobreescritura:  “Abrirse  después  de  las  elecciones  que  se
llevarían a cabo a la muerte del querido Don Rua”. Tenido en
las manos, lo abrió y leyó: “El sr. Don Rua está gravemente
enfermo y yo creo que debo entregar por escrito, lo que se
conserva en mi corazón, a su sucesor. El 22 de noviembre de
1877 se celebraba en Borgo S. Martino la habitual fiesta de S.
Carlos. En la mesa presidida por el Venerable Juan Bosco y por
Mons.  Ferrò,  yo  también  estaba  sentado  al  lado  de  Don
Belmonte. En un cierto momento la conversación cayó sobre Don
Albera, contando Don Bosco las dificultades que le planteó el



clero de su país. Fue entonces cuando Mons. Ferrò quiso saber
si Don Albera había superado esas dificultades: — Ciertamente,
respondió Don Bosco. Él es mi segundo… — Y pasando una mano
sobre  la  frente,  suspendió  la  frase.  Pero  yo  calculé  de
inmediato que no era el segundo en entrar ni el segundo en
dignidad,  no  siendo  del  Capítulo  Superior,  ni  el  segundo
Director y deduje que era el segundo sucesor; pero guardé
estas cosas en mi corazón, esperando los eventos. Turín, 27 de
febrero  de  1910”.  Los  electores  comprendieron  entonces  el
porqué de su comportamiento y sintieron que se les abría el
corazón:  habían  elegido,  por  tanto,  a  quien  había  sido
preconizado por Don Bosco treinta y tres años antes.
            Inmediatamente se encargó a Don Bertello formular
dos  telegramas  de  comunicación  al  Santo  Padre  y  al  Card.
Rampolla, Protector de la Sociedad. Al Papa se le decía: “Don
Paolo Albera, nuevo Rector Mayor de la Pia Sociedad Salesiana
y Capítulo General, que con la máxima concordia de ánimos hoy,
noventa y cinco aniversario del nacimiento del Venerable Don
Bosco, lo eligió y con el máximo júbilo lo festeja elegido,
agradecen a Su Santidad los preciosos consejos y oraciones y
protestan  profundo  respeto  y  obediencia  ilimitada”.  Su
Santidad respondió pronto enviando la bendición apostólica. En
el telegrama se alude a un autógrafo pontificio del 9 de
agosto. Era del tenor siguiente: “A los dilectos hijos de la
Congregación Salesiana del Venerable Don Bosco reunidos para
la elección del Rector General, en la certeza de que todos,
dejando de lado cualquier afecto humano, darán su voto a aquel
Hermano, que juzguen en el Señor el más adecuado para mantener
el verdadero espíritu de la Regla, para alentar y dirigir
hacia  la  perfección  a  todos  los  Miembros  del  Instituto
religioso,  y  para  hacer  prosperar  las  múltiples  obras  de
caridad y de religión, a las que se han consagrado, impartimos
con paternal afecto la Bendición Apostólica. Del Vaticano, 9
de agosto de 1910. Pío PP. X”.
            También el Cardenal Protector había dirigido el 12
de agosto “al Regulador y Electores del Capítulo” una palabra
paternal de augurio y de aliento, diciendo entre otras cosas:



“Su amadísimo Don Bosco con el más intenso afecto de padre ya
sin  duda  les  dirige  desde  el  Cielo  la  mirada  e  implora
fervientemente del Divino Paráclito que derrame sobre ustedes
las celestiales luces inspirándoles sabios consejos. La santa
Iglesia espera de sus sufragios un digno sucesor de Don Bosco
y de Don Rua, que sepa sabiamente conservar su obra, más aún
aumentarla con nuevos incrementos. Y yo también, con el más
vivo interés, unido a ustedes en la oración, hago cálidos
votos, para que con el favor divino su elección sea en todos
los aspectos feliz y tal que me traiga la dulce consolación de
ver a la Congregación Salesiana cada vez más floreciente en
beneficio de las almas y en honor del Apostolado católico.
Hagan, por tanto, que en un acto tan sagrado y solemne sus
ánimos  se  mantengan  alejados  de  consideraciones  humanas  y
sentimientos personales; de modo que guiados únicamente por
rectas intenciones y ardiente deseo de la gloria de Dios y del
mayor bien del Instituto, unidos en el nombre del Señor en la
más  perfecta  concordia  y  caridad,  puedan  elegir  como  su
regidor a aquel que por santidad de vida les sea ejemplo, por
bondad de corazón padre amoroso, por prudencia y sabiduría
guía  segura,  por  celo  y  firmeza  vigilante  guardián  de  la
disciplina, de la observancia religiosa y del espíritu del
Venerable Fundador”. Su Eminencia, recibiendo no mucho después
a Don Albera, le dio signos no dudosos de considerar que la
elección había sido hecha conforme a los votos que él había
expresado.
            Cuál era en los primeros instantes el sentimiento
del elegido, lo dice el diario, en el cual bajo el 16 de
agosto leemos: “Este es un día de gran desgracia para mí. He
sido elegido Rector Mayor de la Pia Sociedad de San Francisco
de Sales. ¡Qué responsabilidad sobre mis hombros! Ahora más
que nunca debo gritar: Dios, en mi ayuda, ven. He rezado
muchísimo, especialmente ante la tumba de Don Bosco”. En su
cartera se encontró un papel amarillento, en el que había
trazado y firmado este programa: “Tendré siempre a Dios en
vista, a Jesucristo como modelo, a la Auxiliadora en ayuda, a
mí mismo en sacrificio”.



            Habían expirado al mismo tiempo todos los miembros
del Capítulo Superior y había que hacer la elección, lo cual
se llevó a cabo en la tercera sesión. Primero fue elegido el
Prefecto General. La votación sobre el nombre de Don Rinaldi
resultó plebiscitaria. De los 73 votantes, 71 le dieron su
voto. Solo faltó un voto, que fue para Don Paolo Virion,
Inspector francés. El otro, muy probablemente el suyo, fue
para Don Pietro Ricaldone, Inspector en España, a quien él
tenía en gran estima. Retomó, por lo tanto, su fatiga diaria,
que debía durar aún doce años, hasta que él mismo se convirtió
en Rector Mayor.
            Hecho esto, el Capítulo pasó a la elección de los
restantes, que fueron: Don Julio Barberis, Catequista General;
Don José Bertello, Economo; Don Luis Piscetta, Don Francisco
Cerruti,  Don  José  Vespignani,  Consejeros.  Este  último,
Inspector en Argentina, agradeció a la asamblea por el acto de
confianza,  y  dijo  que  se  sentía  obligado  por  motivos
particulares y también por su salud a declinar la nominación,
pidiendo que se llegara a otra elección. Pero el Superior no
creyó que debía aceptar así de inmediato la renuncia y le
pidió  que  suspendiera  hasta  el  día  siguiente  cualquier
decisión. Al día siguiente, invitado por el Rector Mayor a
notificar la resolución tomada, respondió que, siguiendo el
consejo del Superior, se sometía completamente a la obediencia
con respecto a la carga.
            El primer acto del reelegido Prefecto General fue
llevar oficialmente a conocimiento de los Socios la elección
del nuevo Rector Mayor. En una breve carta, mencionando de
pasada las diversas fases de su vida, recordaba oportunamente
el llamado “Sueño de la Rueda”, en el cual Don Bosco había
visto a Don Albera con una lámpara en la mano iluminando y
guiando a los demás (MB VI,910). Luego, muy oportunamente
concluía: “Queridos hermanos, resuenen una vez más en sus
oídos  las  amorosas  palabras  de  Don  Bosco  en  la  carta-
testamento: ‘Su Rector ha muerto, pero se elegirá otro que
cuidará  de  ustedes  y  de  su  eterna  salvación.  Escúchenlo,
ámenlo, obedézcanle, recen por él, como lo han hecho por mí’”.



            A las Hijas de María Auxiliadora, Don Albera
consideró  oportuno  hacer  sin  demasiada  dilación  una
comunicación, tanto más que de ellas recibía cartas en buen
número. Les agradecía, por lo tanto, sus felicitaciones, pero
sobre todo sus oraciones. “Espero, escribía, que Dios escuche
sus votos y que no permita que mi ineptitud sea un perjuicio
para aquellas obras a las que el Venerable Don Bosco y el
inolvidable Don Rua consagraron toda su vida”. Finalmente,
deseaba que entre las dos ramas de la familia de Don Bosco
reinara siempre una santa competencia en conservar el espíritu
de caridad y de celo dejado en herencia por el fundador.
            Demos ahora una rápida mirada a los trabajos del
Capítulo  General.  Se  puede  decir  que  hubo  un  solo  tema
fundamental. El Capítulo anterior, tras realizar una revisión
bastante somera de los Reglamentos, había deliberado que, tal
como  estaban,  se  practicaran  durante  seis  años  a  modo  de
experimento y que el Capítulo XI los revisara fijando el texto
definitivo. Estos Reglamentos eran seis: para los Inspectores,
para todas las casas salesianas, para las casas de noviciado,
para las parroquias, para los oratorios festivos y para la Pia
Unión de Cooperadores. El mismo Capítulo X, con una petición
firmada por 36 miembros, había solicitado que en el XI se
tratara la cuestión administrativa y sobre todo la manera de
hacer cada vez más provechosos los ingresos que la Providencia
concedía  a  cada  casa  salesiana.  Para  facilitar  el  arduo
trabajo se nombró para cada Reglamento una Comisión, diré así,
de técnicos, extracapitular con la tarea de hacer los estudios
relativos y presentar al mismo Capítulo las conclusiones.
            Las discusiones, comenzadas en la quinta sesión,
se prolongaron por otras 21. Para agotar la materia habría
sido  necesario  prolongar  mucho  más  los  trabajos;  pero  el
Capítulo General, con votación unánime, delegó la tarea de
finalizar la revisión al Capítulo Superior, el cual prometió
llevarla  a  cabo,  nombrando  una  Comisión  específica.  Sin
embargo,  el  Capítulo  General,  para  mostrar  que  no  se
desinteresaba y para ayudar a la obra, manifestó el deseo de
crear  una  Comisión  encargada  de  formular  los  principales



criterios  que  debían  guiar  a  la  nueva  Comisión  de  los
Reglamentos en su larga y delicada tarea. Así se hizo. Por lo
tanto,  se  llevaron  a  conocimiento  de  la  asamblea  y  se
aprobaron diez normas directivas, elaboradas por sus delegados
bajo la presidencia de Don Ricaldone. El trasfondo de ellas
era  mantener  firme  el  espíritu  de  Don  Bosco,  conservando
íntegros aquellos artículos que se reconocían como suyos, y
eliminar  de  los  Reglamentos  lo  que  contenía  de  puramente
exhortativo.
            Del XI Capítulo General no recordaré más que dos
episodios, los cuales parecen tener particular importancia. El
primero se refiere al Reglamento de los Oratorios festivos. La
Comisión  extracapitular  había  creído  conveniente  podarlo,
especialmente en la parte que concernía a las diversas cargas.
A Don Rinaldi le pareció que se destruía el concepto de Don
Bosco sobre los Oratorios festivos; por lo que se levantó
diciendo:  “El  Reglamento  impreso  en  1877  fue  realmente
compilado por Don Bosco, y así me lo aseguraba Don Rua cuatro
meses antes de su muerte. Por lo tanto, hago votos para que se
conserve intacto, porque, si se practica, se verá que sigue
siendo bueno incluso hoy”.
            Aquí se encendió una animada discusión, de la cual
recojo las intervenciones más notables. El relator declaró que
la Comisión ignoraba por completo esta particularidad; pero
también observó que nunca se había practicado ese Reglamento
de manera integral en ningún Oratorio festivo, ni siquiera en
Turín. La Comisión opinaba que el Reglamento había sido hecho
compilar por Don Bosco sobre Reglamentos de los Oratorios
festivos  lombardos;  de  todos  modos,  había  entendido  solo
podarlo e introducir lo que se considerara práctico en los
mejores Oratorios salesianos. Pero Don Rinaldi no se aquietó,
e insistió en el deseo de Don Rua de que ese Reglamento fuera
respetado, como obra de Don Bosco, incluso con la introducción
de lo que se considerara útil para los jóvenes adultos.
            Reforzó esta tesis Don Vespignani. Él, llegado al
Oratorio ya sacerdote en 1876, había recibido de Don Rua la
tarea de transcribir del original de Don Bosco ese Reglamento



y aún conservaba los primeros borradores. También Don Barberis
aseguró haber visto el autógrafo. Los opositores lo tenían en
contra de las cargas. Pero Don Rinaldi no se desarmó, sino que
pronunció  estas  enérgicas  palabras:  “Nada  se  altere  del
Reglamento de Don Bosco, de lo contrario perdería autoridad”.
Don  Vespignani  confirmó  una  vez  más  su  pensamiento  con
ejemplos  de  América  y  especialmente  de  Uruguay,  donde,
habiéndose querido en el tiempo de Mons. Lasagna probar de
manera diferente, no se había logrado nada. Finalmente, la
controversia se cerró votando el siguiente orden del día: “El
Capítulo  General  XI  delibera  que  se  conserve  intacto  el
‘Reglamento de los Oratorios festivos’ de Don Bosco, tal como
fue impreso en 1877, haciéndole solo en apéndice aquellas
adiciones que se consideren oportunas, especialmente para las
secciones de los jóvenes más adultos”. Se debe elogiar la
sensibilidad de la asamblea ante un intento de reforma en
cosas sancionadas por Don Bosco.
            El segundo episodio pertenece a la penúltima
sesión por una cuestión no ajena a los Reglamentos, como a
primera vista podría parecer. La planteó de nuevo Don Rinaldi,
haciéndose intérprete del deseo de muchos, que se definiera la
posición de los Directores en las casas después del decreto
sobre las confesiones. Hasta 1901, el ser ellos confesores
ordinarios de los socios y de los alumnos hacía que al dirigir
actuaran  habitualmente  con  un  espíritu  paternal  (este
argumento está ampliamente expuesto en Anales III,170-194).
Después de entonces, en cambio, se comenzaba a observar que se
iba perdiendo el carácter paternal querido por Don Bosco en
sus Directores y que él insinuó en el Reglamento de las casas
y en otros lugares; los Directores, de hecho, se dedicaban a
atender los asuntos materiales, disciplinarios y escolares, de
modo que se convertían en Rectores y no más en Directores.
“Debemos volver, decía Don Rinaldi, al espíritu y al concepto
de  Don  Bosco,  manifestado  especialmente  en  los  ‘Recuerdos
confidenciales’  (Anales  III,49-53)  y  en  el  Reglamento.  El
Director debe ser siempre un Director salesiano. Excepto el
ministerio de la confesión, nada ha cambiado”.



            Don Bertello deploró que los Directores hubieran
creído que debían dejar con la confesión también el cuidado
espiritual  de  la  casa,  dedicándose  a  oficios  materiales.
“Esperamos, dijo, que haya sido cosa de un momento. Hay que
volver al ideal de Don Bosco, descrito en el Reglamento. Se
lean esos artículos, se mediten y se practiquen” (Los citó
según la edición de entonces; en la presente serían los 156,
157,  158,  159,  57,  160,  91,  195).  Concluyó  Don  Albera
diciendo: “Es una cuestión esencial para la vida de nuestra
Sociedad, que se conserve el espíritu del Director según el
ideal de Don Bosco; de lo contrario, cambiamos la manera de
educar y no seremos más salesianos. Debemos hacer todo lo
posible para conservar el espíritu de paternidad, practicando
los recuerdos que Don Bosco nos dejó: ellos nos dirán cómo
debemos actuar. Especialmente en los informes podremos conocer
a nuestros súbditos y dirigirlos. En cuanto a los jóvenes, la
paternidad no implica caricias o concesiones ilimitadas, sino
interesarse por ellos, darles la facultad de venir a vernos.
No olvidemos luego la importancia del discursito de la tarde.
Que se hagan bien y con corazón las predicaciones. Mostremos
que nos importa la salvación de las almas y dejemos a otros
las partes odiosas. Así se conservará al Director la aureola,
de la que Don Bosco lo quería rodeado”.
            También esta vez los Capitulares encontraron
abierta en el Oratorio una Exposición general de las Escuelas
Profesionales y Agrícolas Salesianas, la tercera, que duró del
3 de julio al 16 de octubre. Habiendo ya descrito las dos
anteriores, no es necesario detenernos a repetir más o menos
las  mismas  cosas  (Anales  III,  452-472).  Naturalmente,  la
experiencia pasada sirvió para una mejor organización de la
muestra. Predominó el criterio enunciado ya dos veces por el
organizador Don Bertello que, es decir, según un ordenamiento
querido por Don Bosco, cada Exposición de tal género es un
hecho destinado a repetirse periódicamente para la enseñanza y
estímulo de las escuelas. La apertura y el cierre recibieron
lustre por la intervención de las autoridades ciudadanas y de
representantes  del  Gobierno.  Nunca  faltaron  visitantes,  y



entre  ellos  personalidades  de  alto  grado  y  también  de
verdadera  competencia.  En  el  último  día,  el  prof.  Piero
Gribaudi hizo al nuevo Rector Mayor la primera presentación de
ex-alumnos turineses en un número de aproximadamente 300. El
Diputado  Cornaggia,  en  su  discurso  final,  pronunció  este
juicio digno de permanecer (Boletín Salesiano, nov. 1910, p.
332): “Quien ha tenido la ocasión de profundizar el estudio
sobre el ordenamiento de estas escuelas y de los conceptos que
las inspiran, no puede dejar de admirar la sabiduría de ese
Grande, que comprendió las necesidades de los trabajadores en
las  condiciones  de  los  tiempos  nuevos,  previniendo  a
filántropos  y  legisladores”.
            Habían participado en la muestra 55 casas con un
número  total  de  203  escuelas.  El  examen  de  los  trabajos
expuestos  fue  confiado  a  nueve  jurados  distintos,  de  los
cuales  formaron  parte  50  de  los  más  insignes  profesores,
artistas e industriales de Turín. Debiendo tener la Exposición
un carácter exclusivamente escolar, según tal criterio fueron
juzgados los trabajos y adjudicados los premios. Estos últimos
fueron significativos, ofrecidos por el Papa (una medalla de
oro),  por  el  Ministerio  de  Agricultura  y  Comercio  (cinco
medallas de plata), por el Municipio de Turín (una medalla de
oro y dos de plata), por el Consorcio agrario de Turín (dos
medallas de plata), por la “Pro Torino” (una medalla vermeil,
una de plata y dos de bronce), por los ex-alumnos del Círculo
“Don Bosco” (una medalla de oro), por la Empresa “Augusta” de
Turín (500 liras en material tipográfico a dividir en tres
premios), por el Capítulo Superior salesiano (corona de laurel
en plata dorada para el gran premio) (Las asignaciones están
enumeradas en el citado número del Boletín Salesiano).
            Vale la pena reproducir los últimos períodos de la
relación, que Don Bertello leyó antes de que se proclamaran
los  premiados.  Dijo:  “Hace  aproximadamente  tres  meses,  al
inaugurar nuestra pequeña Exposición, lamentamos que por la
muerte  del  Reverendísimo  Don  Rua  faltara  Aquél  a  quien
pretendíamos  hacer  el  homenaje  de  nuestros  estudios  y  de
nuestros  trabajos  en  su  jubileo  sacerdotal.  La  Divina



Providencia  nos  ha  dado  un  nuevo  Superior  y  Padre  en  la
persona del Reverendísimo Don Albera. Por lo tanto, al cerrar
la Exposición, depositamos en sus manos nuestros propósitos y
nuestras esperanzas, seguros de que el artesano, que ya fue
antes cuidado del Venerable Don Bosco y delicia del señor Don
Rua, siempre tendrá un lugar conveniente en el afecto y en las
solicitudes de su Sucesor”.
            Ese fue el último triunfo de Don Bertello. Poco
más  de  un  mes  después,  el  20  de  noviembre,  una  dolencia
repentina apagó de golpe una existencia tan laboriosa. El
ingenio robusto, la sólida cultura, la firmeza del carácter y
la bondad del alma hicieron de él primero un sabio Director de
colegio, luego un diligente Inspector y finalmente durante
doce años un experimentado Director General de las escuelas
profesionales y agrícolas salesianas. Todo lo debía, después
de Dios, a Don Bosco, que lo había educado en el Oratorio
desde pequeño y lo había formado a su imagen y semejanza.
            Don Albera no había puesto el menor retraso en
cumplir  el  gran  deber  de  rendir  homenaje  al  Vicario  de
Jesucristo, a Aquél que la Regla llama “árbitro y supremo
Superior” de la Sociedad. Inmediatamente el 1 de septiembre
partió hacia Roma, donde, llegado el 2, ya encontró el billete
de audiencia para la mañana del 3. Parecía casi que Pío X
estaba impaciente por verlo. De los labios del Papa recogió
algunas amables expresiones, que guardó en su corazón. A los
agradecimientos  por  el  autógrafo  y  la  bendición,  el  Papa
respondió  que  había  creído  actuar  así  para  dar  a  conocer
cuánto le agradaba la actividad mundial de los Salesianos y
añadió: — Nacieron ayer, es cierto, pero están esparcidos por
todo el mundo y en todas partes trabajan mucho. — Estando
informado de las victorias ya obtenidas en los tribunales
contra los calumniadores de Varazze (Anales III, 729-749),
advirtió: — Vigilad, porque otros golpes les preparan sus
enemigos.  —  Finalmente,  solicitado  humildemente  de  alguna
norma práctica para el gobierno de la Sociedad, respondió: —
No se aparten de los usos y tradiciones introducidos por Don
Bosco y Don Rua.



            Ya había terminado 1910 y Don Albera aún no había
hecho una comunicación a toda la Sociedad. Nuevas ocupaciones
para él e incesantes, sobre todo las muchas conferencias con
los 32 Inspectores, le impedían siempre concentrarse en la
mesa. Solo en la primera mitad de enero, como se desprende del
diario, escribió las primeras páginas de una circular, que
debía  resultarle  larga.  La  envió  con  la  fecha  del  25.
Disculpándose por el retraso en hacerse presente, conmemorando
a Don Rua y elogiando a Don Rinaldi por su buen gobierno
interino de la Sociedad, se extendía en particulares noticias
sobre el Capítulo General, sobre su propia elección, sobre la
visita al Papa, sobre la muerte de Don Bertello. En todo tenía
el aire de un padre que se entretiene familiarmente con sus
hijos. También les puso al tanto de sus penas por los hechos
de Portugal. Despojada en Lisboa la monarquía en octubre de
1910, los revolucionarios habían tomado de manera acérrima
como  blanco  a  los  religiosos,  asaltándolos  con  una  furia
salvaje. Los Salesianos no tuvieron que lamentar víctimas; sin
embargo, los hermanos del Pinheiro cerca de Lisboa pasaron un
mal día. Un grupo de energúmenos invadió y saqueó aquella
casa, no solo burlándose de los sacerdotes y de los clérigos,
sino  también  profanando  sacrílegamente  la  capilla  y  más
sacrílegamente dispersando al suelo e incluso pisoteando las
hostias consagradas. Casi todos los Salesianos tuvieron que
abandonar Portugal, refugiándose en España o en Italia. Los
revolucionarios ocuparon sus escuelas y laboratorios, de donde
fueron expulsados los alumnos. También en las colonias se
extendió la persecución, de modo que hubo que abandonar Macao
y Mozambique, donde se hacía un gran bien (Anales III, 606 y
622-4).  Pero  ya  entonces  Don  Albera  podía  escribir:  “Los
mismos que nos han dispersado, reconocen que han privado a su
país de las únicas escuelas profesionales que poseía”.
            Él, que tantas veces había oído a Don Bosco en los
inicios de la Sociedad predecir la multiplicación de sus hijos
en  cada  nación  incluso  remota,  y  veía  entonces  cumplidas
maravillosamente esas predicciones, sentía sin duda todo el
peso de la inmensa herencia recibida y consideraba que por



algún tiempo no era conveniente emprender nuevas obras, sino
que convenía aplicarse a consolidar las existentes. Por lo
tanto,  estimaba  deber  inculcar  la  misma  cosa  a  todos  los
Salesianos: para lograr esto no bastaban por sí solos los
Superiores,  se  recomendaba  encarecidamente  la  cooperación
común. Como luego en esos años el modernismo tendía a poner en
peligro también a las familias religiosas, ponía en aviso a
los Salesianos, suplicándoles que huyeran de toda novedad que
Don Bosco y Don Rua no hubieran podido aprobar.
            Junto con la circular enviaba también a cada casa
un ejemplar de las circulares de Don Rua, que desde el lecho
de muerte le había encargado recoger en un volumen. El trabajo
tipográfico ya había terminado desde hacía aproximadamente dos
meses; de hecho, la publicación llevaba en la portada una
carta de Don Albera con la fecha del 8 de diciembre de 1910.
            Para el próximo aniversario de la muerte de Don
Bosco, enviaba por lo tanto a las casas un doble regalo, la
circular y el libro. A este segundo le daba un especial valor,
porque sabía que ofrecía en él un gran tesoro de ascética y de
pedagogía salesiana. Las huellas de Don Rua se había propuesto
seguir, proponiéndose especialmente imitar su caridad y su
celo en procurar el bien espiritual de todos los Salesianos.

Anales de la Sociedad Salesiana, vol. IV (1910-1921), pp. 1-13

Vera  Grita,  peregrina  de
esperanza
            Vera Grita, hija de Amleto y de María Anna Zacco
de la Pirrera, nacida en Roma el 28 de enero de 1923, era la
segunda de cuatro hermanas. Vivió y estudió en Savona, donde
obtuvo la habilitación docente. A los 21 años, durante un
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repentino  bombardeo  aéreo  sobre  la  ciudad  (1944),  fue
atropellada y pisoteada por la multitud en fuga, sufriendo
graves consecuencias físicas que la marcaron para siempre.
Pasó desapercibida en su breve vida terrenal, enseñando en las
escuelas del interior de Liguria (Rialto, Erli, Alpicella,
Desierto de Varazze), donde se ganó el respeto y el cariño de
todos por su carácter bondadoso y apacible.
            En Savona, en la parroquia salesiana de María
Auxiliadora, participaba en la Misa y era asidua al sacramento
de la Penitencia. Desde 1963, su confesor fue el salesiano don
Giovanni Bocchi. Cooperadora Salesiana desde 1967, realizó su
vocación en el don total de sí misma al Señor, que de manera
extraordinaria  se  entregaba  a  ella,  en  lo  íntimo  de  su
corazón, con la “Voz”, con la “Palabra”, para comunicarle la
Obra de los Tabernáculos Vivientes. Sometió todos los escritos
al director espiritual, el salesiano don Gabriello Zucconi, y
guardó en el silencio de su corazón el secreto de esa llamada,
guiada  por  el  Maestro  divino  y  la  Virgen  María  que  la
acompañaron a lo largo del camino de la vida oculta, del
despojo y del aniquilamiento de sí misma.

            Bajo el impulso de la gracia divina y acogiendo la
mediación de las guías espirituales, Vera Grita respondió al
don de Dios testimoniando en su vida, marcada por la lucha
contra  la  enfermedad,  el  encuentro  con  el  Resucitado  y
dedicándose con heroica generosidad a la enseñanza y a la
educación de los alumnos, atendiendo a las necesidades de la
familia  y  testimoniando  una  vida  de  pobreza  evangélica.
Centrada y firme en el Dios que ama y sostiene, con gran
firmeza  interior  fue  capaz  de  soportar  las  pruebas  y
sufrimientos de la vida. Sobre la base de tal solidez interior
dio testimonio de una existencia cristiana hecha de paciencia
y constancia en el bien. Murió el 22 de diciembre de 1969, a
los 46 años, en una habitación del hospital en Pietra Ligure
donde  había  pasado  los  últimos  seis  meses  de  vida  en  un
crescendo de sufrimientos aceptados y vividos en unión con
Jesús Crucificado. “El alma de Vera – escribió don Borra,



Salesiano, su primer biógrafo – con los mensajes y las cartas
entra  en  la  fila  de  esas  almas  carismáticas  llamadas  a
enriquecer la Iglesia con llamas de amor a Dios y a Jesús
Eucarístico para la dilatación del Reino”.

Una vida privada de humana esperanza
            Humanamente, la vida de Vera está marcada desde la
infancia  por  la  pérdida  de  un  horizonte  de  esperanza.  La
pérdida de la autonomía económica en su núcleo familiar, luego
la separación de los padres para ir a Modica en Sicilia con
las tías y sobre todo la muerte del padre en 1943, ponen a
Vera ante las consecuencias de eventos humanos particularmente
sufridos.
            Después del 4 de julio de 1944, día del bombardeo
sobre Savona que marcará toda la vida de Vera, también sus
condiciones de salud se verán comprometidas para siempre. Por
lo tanto, la Sierva de Dios se encontró siendo una joven sin
ninguna perspectiva de futuro y tuvo que revisar sus proyectos
en varias ocasiones y renunciar a muchos deseos: desde los
estudios universitarios hasta la enseñanza y, sobre todo, a
una propia familia con el joven que estaba conociendo.
            A pesar del repentino final de todas sus
esperanzas  humanas  entre  los  20  y  21  años,  en  Vera  la
esperanza está muy presente: tanto como virtud humana que cree
en un cambio posible y se compromete a realizarlo (a pesar de
estar muy enferma, preparó y ganó el concurso para enseñar),
como sobre todo como virtud teologal – anclada en la fe – que
le infunde energía y se convierte en instrumento de consuelo
para los demás.
            Casi todos los testigos que la conocieron destacan
tal  aparente  contradicción  entre  condiciones  de  salud
comprometidas  y  la  capacidad  de  no  quejarse  nunca,
atestiguando en cambio alegría, esperanza y coraje incluso en
circunstancias humanamente desesperadas. Vera se convirtió en
“portadora de alegría”.
            Una sobrina afirma: «Siempre estaba enferma y
sufriendo,  pero  nunca  la  vi  desanimada  o  enojada  por  su



condición, siempre tenía una luz de esperanza sostenida por
una  gran  fe.  […]  Mi  tía  estaba  a  menudo  hospitalizada,
sufriendo y delicada, pero siempre serena y llena de esperanza
por el gran Amor que tenía por Jesús».
            También la hermana Liliana sacó de las llamadas
vespertinas con ella aliento, serenidad y esperanza, aunque la
Sierva de Dios estaba entonces cargada de numerosos problemas
de salud y de vínculos profesionales: «me infundía – dice –
confianza y esperanza haciéndome reflexionar que Dios siempre
está cerca de nosotros y nos guía. Sus palabras me devolvían a
los brazos del Señor y encontraba la paz».
            Agnese Zannino Tibirosa, cuyo testimonio tiene un
valor particular ya que estuvo con Vera en el hospital “Santa
Corona” en su último año de vida, atestigua: «a pesar de los
graves sufrimientos que la enfermedad le provocaba, nunca la
escuché quejarse de su estado. Daba alivio y esperanza a todos
los que se acercaban a ella y cuando hablaba de su futuro, lo
hacía con entusiasmo y coraje».
            Hasta el final, Vera Grita se mantuvo así: incluso
en la última parte de su camino terrenal guardó una mirada
hacia  el  futuro,  esperaba  que  con  los  tratamientos  el
tuberculoma pudiera ser reabsorbido, esperaba poder ocupar la
cátedra en los Piani di Invrea en el año escolar 1969-1970 así
como poder dedicarse, una vez salida del hospital, a su propia
misión espiritual.

Educada  en  la  esperanza  por  el  confesor  y  en  el  camino
espiritual
            En este sentido, la esperanza atestiguada por Vera
está arraigada en Dios y en esa lectura sapiencial de los
eventos que su padre espiritual don Gabriello Zucconi y, antes
que  él,  el  confesor  don  Giovanni  Bocchi  le  enseñaron.
Precisamente el ministerio de don Bocchi – hombre de alegría y
esperanza – ejerció una influencia positiva sobre Vera, quien
él acogió en su condición de enferma y a quien enseñó a dar
valor a los sufrimientos – no buscados – de los que estaba
cargada.  Don  Bocchi  fue  el  primero  en  ser  maestro  de



esperanza, de él se ha dicho: «con palabras siempre cordiales
y  llenas  de  esperanza,  ha  abierto  los  corazones  a  la
magnanimidad, al perdón, a la transparencia en las relaciones
interpersonales; ha vivido las beatitudes con naturalidad y
fidelidad diaria». «Esperando y teniendo la certeza de que,
así como ocurrió con Cristo, también nos sucederá a nosotros:
la Resurrección gloriosa», don Bocchi realizaba a través de su
ministerio un anuncio de la esperanza cristiana, fundamentada
en la omnipotencia de Dios y la resurrección de Cristo. Más
tarde, desde África, donde había partido como misionero, dirá:
«estaba allí porque quería llevar y donarles a Jesús Vivo y
presente en la Santísima Eucaristía con todos los dones de Su
Corazón: la Paz, la Misericordia, la Alegría, el Amor, la Luz,
la Unión, la Esperanza, la Verdad, la Vida eterna».
            Vera se convirtió en portadora de esperanza y
alegría  también  en  ambientes  marcados  por  el  sufrimiento
físico y moral, por limitaciones cognitivas (como entre sus
pequeños  alumnos  con  discapacidad  auditiva)  o  condiciones
familiares y sociales no óptimas (como en el “clima caldeado”
de Erli).
            La amiga María Mattalia recuerda: «Veo la dulce
sonrisa de Vera, a veces cansada por tanto luchar y sufrir;
recordando su fuerza de voluntad trato de seguir su ejemplo de
bondad, de gran fe, esperanza y amor […]».
            Antonietta Fazio – ya conserje en la escuela de
Casanova – testificó de ella: «era muy querida por sus alumnos
a  quienes  amaba  mucho  y  en  particular  por  aquellos  con
dificultades intelectuales […]. Muy religiosa, transmitía a
cada uno fe y esperanza a pesar de que ella misma estaba muy
sufriendo físicamente pero no moralmente».
            En esos contextos, Vera trabajaba para hacer
renacer  las  razones  de  la  esperanza.  Por  ejemplo,  en  el
hospital (donde la comida es poco satisfactoria) se privó de
un racimo especial de uvas para que una parte de él estuviera
en la mesita de todas las enfermas de la sala, así como
siempre cuidó de su persona para presentarse bien, ordenada,
con compostura y refinamiento, contribuyendo también de este



modo  a  contrarrestar  el  ambiente  de  sufrimiento  de  una
clínica,  y  a  veces  de  pérdida  de  la  esperanza  en  muchos
enfermos que corren el riesgo de “dejarse ir”.

            A través de los Mensajes de la Obra de los
Tabernáculos Vivientes, el Señor la educó a una postura de
espera,  paciencia  y  confianza  en  Él.  Incontables  son,  de
hecho, las exhortaciones sobre esperar al Esposo o al Esposo
que espera a su esposa:

            “Espera en tu Jesús siempre, siempre”.

            Venga Él a nuestras almas, venga a nuestras casas;
venga con nosotros para compartir alegrías y dolores, fatigas
y esperanzas.

            Deja hacer a mi Amor y aumenta tu fe, tu
esperanza.

            Sígueme en la oscuridad, en las sombras porque
conoces el «camino».

            ¡Espera en Mí, espera en Jesús!

            Después del camino de la esperanza y de la espera
vendrá la victoria.

            Para llamarte a las cosas del Cielo”.

Portadora de esperanza en morir y en interceder
            También en la enfermedad y en la muerte, Vera
Grita testificó la esperanza cristiana. Sabía que, cuando su
misión  estuviera  cumplida,  también  la  vida  en  la  tierra
terminaría.  «Esta  es  tu  tarea  y  cuando  esté  terminada
saludarás la tierra por los Cielos»: por lo tanto, no se
sentía  “propietaria”  del  tiempo,  sino  que  buscaba  la
obediencia  a  la  voluntad  de  Dios.
            En los últimos meses, a pesar de una condición que



se agravaba y expuesta a un empeoramiento del cuadro clínico,
la  Sierva  de  Dios  atestiguó  serenidad,  paz,  percepción
interior de un “cumplimiento” de su propia vida.
            En los últimos días, aunque estaba naturalmente
apegada a la vida, don Giuseppe Formento la describió «ya en
paz con el Señor». En tal espíritu pudo recibir la Comunión
hasta pocos días antes de morir, y recibir la Unción de los
Enfermos el 18 de diciembre.
            Cuando la hermana Pina fue a visitarla poco antes
de la muerte – Vera había estado aproximadamente tres días en
coma – contraviniendo su habitual reserva le dijo que había
visto  en  esos  días  muchas  cosas,  cosas  bellísimas  que
lamentablemente no le quedaba tiempo para contar. Había sabido
de las oraciones de Padre Pío y del Papa Bueno por ella,
además añadió – refiriéndose a la Vida eterna – «Todos ustedes
vendrán al paraíso conmigo, estén seguros de ello».
            Liliana Grita también testificó cómo, en el último
período, Vera «sabía más del Cielo que de la tierra». De su
vida se extrajo el siguiente balance: «ella, tan sufriente,
consolaba a los demás, infundiéndoles esperanza y no dudaba en
ayudarles».  Muchas  gracias  atribuidas  a  la  mediación
intercesora de Vera se refieren, por último, a la esperanza
cristiana. Vera – incluso durante la Pandemia de Covid 19 –
ayudó a muchos a reencontrar las razones de la esperanza y fue
para ellos protección, hermana en el espíritu, ayuda en el
sacerdocio. Ayudó interiormente a un sacerdote que tras un
Ictus  había  olvidado  las  oraciones,  no  pudiendo  ya
pronunciarlas con su extremo dolor y desorientación. Hizo que
muchos volvieran a orar, pidiendo la curación de un joven
padre afectado por una hemorragia.
            También la hermana María Ilaria Bossi, Maestra de
Novicias  de  las  Benedictinas  del  Santísimo  Sacramento  de
Ghiffa, señala cómo Vera – hermana en el espíritu – es un alma
que dirige al Cielo y acompaña hacia el Cielo: «La siento
hermana en el camino hacia el cielo… Muchos […] que en ella se
reconocen, y a ella se refieren, en el camino evangélico, en
la carrera hacia el cielo».



            En resumen, se comprende cómo toda la historia de
Vera Grita ha sido sostenida no por esperanzas humanas, por el
mero  mirar  al  “mañana”  esperando  que  sea  mejor  que  el
presente,  sino  por  una  verdadera  Esperanza  teologal:  «era
serena porque la fe y la esperanza siempre la han sostenido.
Cristo estaba en el centro de su vida, de Él extraía la
fuerza. […] era una persona serena porque tenía en el corazón
la Esperanza teologal, no la esperanza superficial […], sino
aquella que deriva solo de Dios, que es don y nos prepara para
el encuentro con Él».

            En una oración a María de la Obra de los
Tabernáculos Vivos, se lee: «Súbenos [María] de la tierra para
que desde aquí vivamos y seamos para el Cielo, para el Reino
de tu hijo». Es bonito también recordar que don Gabriello tuvo
que  peregrinar  en  la  esperanza  entre  tantas  pruebas  y
dificultades, como escribe en una carta a Vera del 4 de marzo
de  1968  desde  Florencia:  «Sin  embargo,  siempre  debemos
esperar. La presencia de las dificultades no quita que al
final el bien, lo bueno, lo bello triunfarán. Regresará la
paz, el orden, la alegría. El hombre, hijo de Dios, recuperará
toda la gloria que tuvo desde el principio. El hombre será
salvo en Jesús y encontrará en Dios todo bien. He aquí que
entonces regresan a la mente todas las cosas bellas prometidas
por Jesús y el alma en Él encuentra su paz. Ánimo: ahora
estamos como en combate. Vendrá el día de la victoria. Es
certeza en Dios».

             En la iglesia de Santa Corona en Pietra Ligure,
Vera Grita participaba en la Misa y se iba a orar durante los
largos ingresos. Su testimonio de fe en la presencia viva de
Jesús Eucaristía y de la Virgen María en su breve vida terrena
es un signo de esperanza y de consuelo, para aquellos en este
lugar de cuidado que pedirán su ayuda y su intercesión ante el
Señor para ser aliviados y liberados del sufrimiento.
            El camino de Vera Grita en la laboriosa operosidad
de los días también ofrece una nueva perspectiva laica a la



santidad, convirtiéndose en ejemplo de conversión, aceptación
y  santificación  para  los  ‘pobres’,  los  ‘frágiles’,  los
‘enfermos’  que  en  ella  pueden  reconocerse  y  encontrar
esperanza.
            Escribe san Pablo, «que los sufrimientos del
momento presente no son comparables a la gloria futura que
debe ser revelada en nosotros». Con «impaciencia» esperamos
contemplar el rostro de Dios ya que «en la esperanza hemos
sido salvados» (Rom 8, 18.24). Por lo tanto, es absolutamente
necesario esperar contra toda esperanza, «Spes contra spem».
Porque, como escribió Charles Péguy, la Esperanza es una niña
«irredutible». En comparación con la Fe que «es una esposa
fiel» y la Caridad que «es una Madre», la Esperanza parece, a
primera  vista,  que  no  vale  nada.  Y,  sin  embargo,  es
exactamente  lo  contrario:  será  precisamente  la  Esperanza,
escribe Péguy, «que vino al mundo el día de Navidad» y que
«trayendo a las otras, atravesará los mundos».
            «Escribe, Vera de Jesús, yo te daré luz. El árbol
florecido en primavera ha dado sus frutos. Muchos árboles
deberán volver a florecer en la temporada oportuna para que
los frutos sean copiosos… Te pido que aceptes con fe cada
prueba, cada dolor por Mí. Verás los frutos, los primeros
frutos de la nueva floración». (Santa Corona – 26 de octubre
de 1969 – Fiesta de Cristo Rey – Penúltimo mensaje).

Los chicos del cementerio
El drama de los jóvenes abandonados sigue resonando en el
mundo  contemporáneo.  Las  estadísticas  hablan  de  unos  150
millones  de  jóvenes  obligados  a  vivir  en  la  calle,  una
realidad  que  se  manifiesta  de  forma  dramática  también  en
Monrovia, capital de Liberia. Con motivo de la fiesta de San
Juan  Bosco,  en  Viena,  se  llevó  a  cabo  una  campaña  de
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sensibilización promovida por Jugend Eine Welt, una iniciativa
que puso de relieve no solo la situación local, sino también
las dificultades encontradas en países lejanos, como Liberia,
donde el salesiano Lothar Wagner dedica su vida a dar una
esperanza a estos jóvenes.

Lothar Wagner: un salesiano que dedica su vida a los chicos de
la calle en Liberia
Lothar Wagner, salesiano coadjutor alemán, ha dedicado más de
veinte años de su vida al apoyo de los chicos en África
Occidental.  Después  de  haber  madurado  experiencias
significativas en Ghana y Sierra Leona, en los últimos cuatro
años se ha concentrado con pasión en Liberia, un país marcado
por conflictos prolongados, crisis sanitarias y devastaciones
como la epidemia de Ébola. Lothar se ha hecho portavoz de una
realidad a menudo ignorada, donde las cicatrices sociales y
económicas comprometen las oportunidades de crecimiento para
los jóvenes.

Liberia, con una población de 5,4 millones de habitantes, es
un  país  en  el  que  la  pobreza  extrema  se  acompaña  de
instituciones  frágiles  y  una  corrupción  generalizada.  Las
consecuencias  de  décadas  de  conflictos  armados  y  crisis
sanitarias han dejado el sistema educativo entre los peores
del mundo, mientras que el tejido social se ha desgastado bajo
el  peso  de  dificultades  económicas  y  falta  de  servicios
esenciales.  Muchas  familias  no  consiguen  garantizar  a  sus
hijos  las  necesidades  primarias,  empujando  así  a  un  gran
número de jóvenes a buscar refugio en la calle.

En particular, en Monrovia, algunos chicos encuentran refugio
en los lugares más inesperados: los cementerios de la ciudad.
Conocidos  como  «chicos  del  cementerio»,  estos  jóvenes,
privados de una vivienda segura, se refugian entre las tumbas,
lugar que se convierte en símbolo de un abandono total. Dormir
al aire libre, en los parques, en los vertederos, incluso en
las alcantarillas o dentro de tumbas, se ha convertido en el
trágico refugio cotidiano para quien no tiene otra opción.



“Es  realmente  muy  conmovedor  cuando  se  camina  por  el
cementerio  y  se  ven  chicos  que  salen  de  las  tumbas.  Se
acuestan con los muertos porque ya no tienen un lugar en la
sociedad. Una situación así es escandalosa”.

Un enfoque múltiple: del cementerio a las celdas de detención
No solo los chicos de los cementerios están en el centro de la
atención de Lothar. El salesiano se dedica también a otra
realidad dramática: la de los detenidos menores de edad en las
prisiones liberianas. La prisión de Monrovia, construida para
325 detenidos, alberga hoy a más de 1.500 prisioneros, entre
ellos muchos jóvenes encarcelados sin una acusación formal.
Las celdas, extremadamente superpobladas, son un claro ejemplo
de cómo la dignidad humana es a menudo sacrificada.

“Falta comida, agua limpia, estándares higiénicos, asistencia
médica  y  psicológica.  El  hambre  constante  y  la  dramática
situación  espacial  a  causa  de  la  superpoblación  debilitan
enormemente la salud de los chicos. En una pequeña celda,
proyectada  para  dos  detenidos,  están  encerrados  ocho-diez
jóvenes. Se duerme por turnos, porque esta dimensión de la
celda ofrece espacio solo de pie a sus numerosos habitantes”.

Para hacer frente a esta situación, organiza visitas diarias
en la prisión, llevando agua potable, comidas calientes y un
apoyo psicosocial que se convierte en un ancla de salvación.
Su  presencia  constante  es  fundamental  para  tratar  de
restablecer un diálogo con las autoridades y las familias,
sensibilizando también sobre la importancia de tutelar los
derechos de los menores, a menudo olvidados y abandonados a un
destino infausto. «No los dejamos solos en su soledad, sino
que tratamos de donarles una esperanza», subraya Lothar con la
firmeza de quien conoce el dolor cotidiano de estas jóvenes
vidas.

Una jornada de sensibilización en Viena
El apoyo a estas iniciativas pasa también por la atención



internacional. El 31 de enero, en Viena, Jugend Eine Welt
organizó  una  jornada  dedicada  a  evidenciar  la  precaria
situación de los chicos de la calle, no solo en Liberia, sino
en todo el mundo. Durante el evento, Lothar Wagner compartió
sus  experiencias  con  estudiantes  y  participantes,
involucrándolos en actividades prácticas -como el uso de una
cinta de señalización para simular las condiciones de una
celda superpoblada- para hacer comprender en primera persona
las  dificultades  y  la  angustia  de  los  jóvenes  que  viven
cotidianamente  en  espacios  mínimos  y  en  condiciones
degradantes.

Además de las emergencias cotidianas, el trabajo de Lothar y
de sus colaboradores se concentra también en intervenciones a
largo  plazo.  Los  misioneros  salesianos,  de  hecho,  están
comprometidos en programas de rehabilitación que van desde el
apoyo educativo a la formación profesional para los jóvenes
detenidos,  hasta  la  asistencia  legal  y  espiritual.  Estas
intervenciones miran a reintegrar a los chicos en la sociedad
una vez liberados, ayudándolos a construir un futuro digno y
lleno de posibilidades. El objetivo es claro: ofrecer no solo
una ayuda inmediata, sino crear un camino que consienta a los
jóvenes desarrollar sus propias potencialidades y contribuir
activamente al renacimiento del país.

Las iniciativas se extienden también a la construcción de
centros de formación profesional, escuelas y estructuras de
acogida, con la esperanza de ampliar el número de jóvenes
beneficiarios y garantizar un apoyo constante, día y noche. El
testimonio de éxito de muchos ex “chicos del cementerio” -
algunos  de  los  cuales  se  han  convertido  en  profesores,
médicos, abogados y empresarios- es la confirmación tangible
de que, con el apoyo adecuado, la transformación es posible.

A pesar del compromiso y la dedicación, el camino está plagado
de obstáculos: la burocracia, la corrupción, la desconfianza
de los chicos y la falta de recursos representan desafíos
cotidianos. Muchos jóvenes, marcados por abusos y explotación,



tienen dificultades para confiar en los adultos, haciendo aún
más ardua la tarea de instaurar una relación de confianza y de
oferta de un apoyo real y duradero. Sin embargo, cada pequeño
éxito  -cada  joven  que  recupera  la  esperanza  y  empieza  a
construir un futuro- confirma la importancia de este trabajo
humanitario.

El  camino  emprendido  por  Lothar  y  por  sus  colaboradores
testimonia que, a pesar de las dificultades, es posible hacer
la diferencia en la vida de los chicos abandonados. La visión
de una Liberia en la que cada joven pueda realizar su propio
potencial  se  traduce  en  acciones  concretas,  desde  la
sensibilización  internacional  a  la  rehabilitación  de  los
detenidos, pasando por programas educativos y proyectos de
acogida. El trabajo, impregnado de amor, solidaridad y una
presencia constante, representa un faro de esperanza en un
contexto en el que la desesperación parece prevalecer.
En  un  mundo  marcado  por  el  abandono  y  la  pobreza,  las
historias de renacimiento de los chicos de la calle y de los
jóvenes detenidos son una invitación a creer que, con el apoyo
adecuado, cada vida puede resurgir. Lothar Wagner continúa
luchando para garantizar a estos jóvenes no solo un refugio,
sino también la posibilidad de reescribir su propio destino,
demostrando  que  la  solidaridad  puede  realmente  cambiar  el
mundo.

El nombre
En  la  Facultad  de  Medicina  de  una  gran  universidad,  el
profesor de anatomía, como examen final, distribuyó a todos
los estudiantes un cuestionario.
Un estudiante que se había preparado meticulosamente contestó
puntualmente  a  todas  las  preguntas  hasta  que  llegó  a  la
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última.
La pregunta era: “¿Cuál es el nombre de pila de la señora de
la limpieza?”.
El alumno entregó el examen dejando la última respuesta en
blanco.
Antes  de  entregarlo,  preguntó  al  profesor  si  la  última
pregunta del examen contaría para la nota.
“¡Por cierto!”, respondió el profesor. “En su carrera conocerá
a  muchas  personas.  Todas  tienen  su  propio  grado  de
importancia.  Merecen  su  atención,  incluso  con  una  pequeña
sonrisa o un simple hola”.
El estudiante nunca olvidó la lección y aprendió que el nombre
de pila de la señora de la limpieza era Mariana.

Un discípulo preguntó a Confucio: “Si el rey te pidiera que
gobernaras el país, ¿cuál sería tu primera acción?”.
“Me  gustaría  aprenderme  los  nombres  de  todos  mis
colaboradores”.
“¡Qué  tontería!  Ciertamente  no  es  un  asunto  de  primera
importancia para un primer ministro”.
“Un  hombre  no  puede  esperar  recibir  ayuda  de  lo  que  no
conoce”, replicó Confucio. “Si no conoce la naturaleza, no
conocerá a Dios. Del mismo modo, si no sabe a quién tiene a su
lado, no tendrá amigos. Sin amigos, no será capaz de idear un
plan. Sin un plan, no podrá dirigir las acciones de nadie. Sin
dirección, el país se sumirá en la oscuridad e incluso los
bailarines ya no sabrán cómo poner un pie junto al otro. Así,
una acción aparentemente trivial, aprenderse el nombre de la
persona que está a su lado, puede suponer una gran diferencia.
El pecado incorregible de nuestro tiempo es que todo el mundo
quiere arreglar las cosas inmediatamente y olvida que necesita
a los demás para hacerlo”.


